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REVISTA huraca
nada.

—Aquí me tienen 
Vds. otra vez, metido 
á revistero, y metido 
además entre las con- 
clius de mi casa por 
dos motivos que á na
die importarán segu
ramente, pero que son 
importantísimos para 
mí.

—Los manifestaré. 
El primero consiste en 
que careciendo de pre
tensiones de aeronau
ta, DO ansio atravesar 
los espacios empujado 
por el soberbio bá(jmo 
que estoy oyendo so-

Manila 12 de Agosto de 1877. 
_____ 

Núm. 30.
~ ¿ ' •----------

,EN- 
11 la 
11 li- 
•ada 
to-

El CAPITAN Villabrille.
Jefe de la espedicion contra malhechores.

piar, y el segundo, 
porque las mojaduras, 
ya se sabe lo que cues
tan en este país.

—Escribid revistas 
en Manila, es una ver
dadera obra de roma
nos, y cuando se cuen
ta para el caso con do
tes como las mias, en
tonces se convierte en 
la idem de griegos.

—I Escribirlas ! Si 
fuera pasarlus, menos 
mal.

—Sin embargo ello 
es preciso, y como ya 
saben VV, que Esci- 
piou dijo, que todos 
los medios son buenos 
para conseguir el fin 
propuesto, quiere de
cir que de cualquier 
modo, llenaré yo mi 
cometido.

—Nosotros los es- 
critoies, (espero que 
no se resienta las sus
ceptibilidad de algu
nos señores con tan 
inesperada inclusion) 
somos naturalniente 
audaces, sin poderlo re
mediar, por que eso es 
cosa que no está preci
samente en la sangre, 
sinó en el oficio.

—Además, si como 
hay escritores cientí
ficos, filosóficos, poé-
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ticos y críticos, los hay también mani
leños y dí otras mil clases y especies, 
claro es que puede haberlos por ejem
plo, pitoludos.

—Si yo tuviera una cola inspiradora 
como el protagonista de la Cohi del Dia
blo, brotarían indudablemente de mi po
bre magín, algunas ideas que entretu
viesen á mis lectores, y sobretodo á 
mis lectoras, que son por las que se in
teresa el verdadero periodista, muy par
ticularmente cuando unido á la pasión 
ad-hoc ostenta algún sobrante físico. Y 
digo sobrante, por no decir defecto.

—Es cosa harto sabida que Herodes, 
Bugallal y Nabucodonosor, en punto 
á tiranía eran niños de teta, compara
dos con los Directores de periódicos.

—Escribamos, pues, y salga lo que sa
liere.

.l_¿R,ecuerdan Vds. la muestra de 
aquel Sastre de Almagro? Sastre y lo (jue

'Cierto dia un vecino le llevó el 
paño suficiénte para la confección de una 
capa, y cuando volvió para recoger su 
prenda, le entregaron unas alforjas.

—¿Escribiré yó revistas, que dén el 
mismo resultado?

—Como no es posible contar con la 
indulgencia de los literatos provincia
nos, tiemblo de veras; pero me anima por 
otra parte conseguir la del Público, que 
fué siempre mucho mejor.

—Y volviendo á los escritores, que ya 
es mas que voltereta y media, se me 
ocurre hacer presente, por lo que valga, 
que yó no hé erpzado ninguna de las 
sendas espinosas que conducen á la glo
ria de las letras, fama del genio, inmor
talidad del nombre^^etc. etc. y que son 
la sublime aspiración de aquellos, que 
comen, de la pluma;’ no señor, yó soy de 
los quq comen lo de adentro, es decir, 
todas las aves habidas y por haber, pero 
,desplumadas por supuesto.

—Dispensen Vds. esta digresión algo 
culinaria, '“pues voy á entrar de l!eno 
en materia.

•—Las noticias de Europa, en donde 
todo huele á chamusguina, ponen en 
primer lugar de relieve que los ingle
ses son y serán'siempre los mismos.

Su juego político-•gubernamental y su 
sistema financiero particular, viene à ser 
una idéntica cosa.

—El cheque, el pagaré, el tanto por 
ciento, la amenaza y la esquisita corte
sía, formando el personage de diferentes 
caretas con que engañar al prójimo.

—Despues de poséer el capital, de
sean obtener la llave de los depósitos.

—En Gibraltar, cogieron la del Me
diterráneo, en el Cabo, la de las piedras 
preciosas, en Australia, la del oro, en 
la India la de un poder creciente, y 
boy despues de buscar la que une dos 
Continentes no quieren que lo.s rusos se 
apoderen de la llave de la Puerta Oto
mana, única que les quedaba por reco
ger, si los yanÁ‘e<s, no les hubieran ar
rebatado, la del Mundo de Colon.

—Sin embargo y verán Vds. como la 
cuestión de Oriente, tiene que ser pronto 
para Inglaterra, cuestión de vida ó 
muerte.

—Bismark recela de la Francia y le 
compra libras de dulces á Victor-Ma
nuel. Mac-mahon, sourie á todo el mun
do, pero cou la mano atrás y cogida 
un buen garrote. No quiere volver á 
ser sorprendido. Turquía sueña y acre
centa su fanatismo, ruina infalible de 
los Pueblos, Austria quisiera hacer lo 
que no puede, mendigando alianzas que 
la saquen cou menos chichones, de los 
que siempre sale en las contiendas guer
reras, Suiza confia en sus montañas, Bel
gica, Holanda y Portugal, padecen de 
los nervios, y España como siempre, 
lo espera todo del mañana.

—El Correo nos participa triunfos 
Turcos y triunfos Rusos. Paso de los 
Balkhanes, entrada en Nikópolis, mar
cha victoriosa hacia Constantinopla, y 
por otro lado, levantamiento del sitio 
de Kars, y derrota terrible de los mosco
vitas (no son malos moscones) en Piewna.

—A mí me hacen poco efecto las aser
ciones de los unos y de los otros.

—De los primeros, porque son Tur
cos y escuso comentarios; y de lo.s se
gundos porque quien no ha leído aque
llo de......

¡ffurra Cosacos del Desierto, hurra!
La Europa nos brinda espíendido bolín.

—¡Ahi es nada! Si fuera el Bolín de 
la plaza de Herradores en Madrid, vaya 
cou Dios, pero la Europa, ’me parece 
un plato demasiado suculento, para pa
ladares de cosacos.

—Los grandes políticos del dia, los 
padres de la pátria, los que se suponen 
únicos para mañejar la cosa pública, 
aderezan diplomáticamente cou las pala
bras conmovedoras de humanidad, progreso 
y civilización, su objeto perenne y esclu- 
sivo, que consiste en comer á espensas 
de los demás.

—Se susurra que en Manila, existen 
muchos políticos de la mencionada es
cuela, bajo el punto de vista material.

—En último término, las cousidera- 
cione.s á que tal suposición de lugar, 
nos conducirían á la mas feliz conse
cuencia; y es que donde hay muchos 
que loman, claro es, que hay mucho 
(|ue dár.

—Tenemos según los telégramas mas 
fresquitos, tiros en América, amenazas 
contra los chinos, guerra en Europa 
cou visos sangrientos do hacerse i^eueral, 
revoluciones en el Japon.

—¡Qué bellísimo cuadro de paz y 
fraternidad universal!

—Un andaluz exclamaría.....  Pue 
zeñó, la coza eslaá gue arde.

—Hablemos algo de lo ocurrido du
rante la última quincena en la Capital 
del Archipiélago, porque despues de que 
mi querido amigo Villabrille, nos trajo 
á los Tancads y demás caballeros que me
tían ruido en provincias, nada hay que 
mencionar de estas; sobretodo teniendo 
en cuenta que sus habitantes no podrán 
por ahora, comunicarnos noticia alguna, 
hasta verse libres del elevado nivel de 
las aguas, que les cubre seguramente 
hasta el pelo.

—Un vago que vino á visitarme en 
banca el otro dia, exclamaba.

—¿Pero Dios mió, de donde sale tanta 
agua?

—Del depósito de las que piensan traer 
á Manila; contestó un señor matandá.

—Apenas hubo pronunciado aquellas 
palabras sacrilegas, cuando se conmovió 
la tierra, temblaron las paredes, oyéronse 
gritos estridentes cuya vibración con
fundióse con el maj or de los estré
pitos, el mundo se........

—La cocina de mi casa, de construc
ción y arquitectura boga, acababa de des
plomarse; y el suculento almuerzo que 
tenía preparado para mis amigos, huía 
envuelto entre negros carajays cuyo color 
resaltaba mas y mas en ía blanca es
puma de las turbulentas corrientes.

—¡Tableau!

—Como no hay posibilidad de salir 
á la calle, un buen compañero mió, 
me escribió ayer una carta que me trajo 
su bata en trage de Adan y con payo 
ó paraguas, por aquello de la honestidad.

—La carta, decía así.
»Mi muy querido P. :; Eres atroz: 

»no he conocido nada que pueda com- 
»pararse contigo y tu descaro (por no 
»decir desvergüenza) que raya en lopira- 
»midalmente inverosímil.

»Auii recuerdo aquellos tiempos, fe- 
»lices por otra parte, en que deseabas 
^>saber y hacerlo todo: quisiste apren- 
»der el Cornetín de piston, y cuando 
»producias á tu tnanera el la agudo de 
»trova de Manrico, caíamos todos enfer- 
»mos. Despues quisistes ser cómico y 
»te pareció lo mejor hacer tu debut 
»con la Carcajada nada menos; mas 
»cuando al final del 2.° acto, que- 
»rieudo sobrepujat al mismo Valero la 
»lanzaste lleno de fuego tragico, re- 
»cuerdo, (¡ue el público huyó despavo- 
»rido.

)!>En otra ocasión y ante una nu- 
» merosa concurrencia, te pusistes á eje- 
»cutar gimnasia y juegos de manos, ha- 
»ciendo que un individuo echara fuego 
»por la boca; para lo cual introduciste 
»en ella, una caja de fosfores, incen- 
»d¡ada. La victima fué tu pobre asís- 
» tente.

«Al presente te veo hecho un Revis- 
»tero^ y tiemblo de veras por tí, por el 
» Periódico y por todos. No dejo de co- 
»nocer que para hacer caer redondos al 
«suelo á tus amigos con un pitido en 
»el cornetín, y aterrar á todo un público 
»con solo una risotada, se necesita un 
»mérito especial; y como mi afecto ha- 
»cia tí es siempre el mismo, te remito 
»ese par de cuartillas con noticias que 
»estoy seguro ignoras metido en tu rin- 
»con, y que puedes publicar en iden- 
?>tíca forma que te las mando.

»Tuyo siempre de cabeza. Canuto.

—Hé aquí lus noticias de Canuto.
—El Capitan Villabrille entró en Ma

nila el dia 30 del pasado con la fuerza 
espedicíonaria de su mando, recibido y 
felicitado cual merecía por sus Nume
rosos amigos que anhelaban estrechar 

' la mano del valiente militar y cariñoso 
compañero. El Oriente publica su retrato 
como leve muestra de gratitud, al que 

[ acaba de prestar el mas distinguido ser-
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vicio en pró de la tranquilidad y órden 
público.

—Sabemos que al ponerse en escena, 
la preciosa Comedia de Ayala, El tanio 
por ciento, lo cual será pronto, tomarán 
parte en la ejecución dos jóvenes aman
tes de el arte deseosos, aunque modestos 
de contribuir al mejor éxito. Les de
seamos una completa ovación y reco
mendamos á las niñas su ansiada asis
tencia.

—En uno de estos dias debe también 
celebrarse el dulce enlace de cuatro lin
das pollitas de la capital con cinco po
llos robustos y sanos. (La solución en 
el número próximo.)

—Un conocido matemático, tiene ter
minado el plano, en el que se señalan 
las proyecciones de los diferentes án
gulos diedros, triedros y demás figuras 
geométricas que constituyen los Pilie- 
dros á que en Manila se dá el nombre 
de calza das. Es una obra que somete al 
Ayuntamiento y de la mayor utilidad 
para el porvenir.

—En este momento recibo certificada 
una carta de nuestro compañero y amigo 
G-inard, que te remito para que la man
des al Director y se publique á conti
nuación de tu ñ'Vtsla.

Recomiendo su lectura, pues como 
todo lo que sale de su elegante y fá
cil pluma, es bueno y de interés.

Hé aquí porque no me estiendo en 
darte noticias de las llegadas en el 
correo que fondeó anteayer, pues en dicha 
correspondencia las encontrarán las lec
tores estensamente comentadas.

Hasta aquí lo que Canuto decía en 
sus dos cuartillas.

Bien poco es, pero ya le haré que 
se estienda un poco mas cuando se ocupa 
de darme noticias para que las inter
cale en mi Bevista.

—¿Salió revista ó salieron alforjas?
—Si lo último, no tiene inconveniente 

en que se las pongan, el que se repite 
de VV, etc. etc.

El Pitotas.

LOS GRABADOS.
El Capitan Villabrille.

Publicamos en la primera página de este 
número el retrato del valiente y entendido 
capitán Villabrille, que tan buenos servi
cios ha prestado al país en la persecución 
de malhechores.

Creemos que nuestros lectores de provin
cias y aun de Manila verán con gusto la 
fisonomía franca y leal del pundonoroso 
militar que tantas veces ha espuesto su vida 
en bien de la humanidad y de la tranqui
lidad de estos pueblos, en el cumplimiento 
de sus sagrados deberes.

Su biografía la publicaremos perfectamente 
detallada en el próvimo número.

(Manila) pueblo é iglesia de Tambobo.
El pueblo de Tambobong se fundó en 

1614 procedente de Tondo. Su Iglesia fue en 
un principio de caña y ñipa, hasta que con 
el tiempo se hizo de manipostería, si bien 
de cortas dimensiones, hasta á mediados del 
siglo pasado, en que se reformó y restauró. 
Bastante mas lo fué por los años de 1835 á 40 
siendo Cura Párroco el Padre Fr. Francisco 
Valencia, en que se la añadió el Crucero.

Despues el P. Fr. Raymundo Cueto por 
los años de 50 á 55 aumentó las dos naves 
laterales y la media naranja bajo la direc
ción del arquitecto Sr. Viña y un tal Urquiza, 
pero por su quebrantada salud no pudo per- 
leccioriar la.s obras y á su fallecimiento quedó 
sin hacer la fachada, torres y parte ele las 
naves laterales. Por los años de 1861 á 63 
se hizo la fachada, las torres y lo demás 
que faltaba bajo la dirección del Sr. Ar
quitecto D, Luciano Oliver. Tiene de largo 
la Iglesia 84 varas por 30 do ancho con las 
naves.

Agradecemos al M. R. P. del pueblo de 
Tambobong, los anteriores datos que nos ha 
suministrado á la primera indicación que 
sobre el asunto le hemos hecho reciente
mente.

CARTAS EUROPEAS.

SUMARIO.
La crisis francesa.—ta guerra de Oriente.—Mayo y Junio.—Jardi

nes y verbenas.—Los toros.—Arderius y Metra,—Quintana.—Zor
rilla y Fernandez y Gonzalez.

Sr. Director de Fl Oriente.
Jíadrid 29 de Junio de 1877.

Mi distinguido amigo: la crisis laboriosa por 
que atraviesa la vecina Francia, sigue en cierto 
modo diiminuyendo en inten,sidad, una vez de
cretada la disolución delCongreso.Las sesiones 
tormentosas de esta cámara han dejado una 
impresión tristísima: créese que son precur
soras de actos de violencia semejantes á los 
de 1851. La cuestión, no obstante, se lia apla
zado.

Por otra parte, Francia sigue siendo à des
pecho de sus enemigos el cerebro del mundo.

Plenamente lo prueba el resultado del cam
bio ocurrido en ese país: él solo ha bastado 
para que se creyese comprometida la paz 
europea. Lo que la cuestión de Oriente no 
había conseguido, lo consigue un acto de 
la política interior francesa. Mas que el es
truendo de los cañones rusos sobre el Danu
bio, mas que los combates en Asia y en Eu
ropa, han influido las deliberaciones de la 
Asamblea Nacional y del Senado y la con
ducta del Presidente de la República.

Por lo pronto, todos los partidos se apres
tan à la lucha en los comicios que tendrá 
lugar dentro de tres neses. Entonces se ha
brá resuelto el debate y si los 361 diputados 
de la disuelta Asamblea vuelven reelegidos, 
el mariscal Mac-Mahon y sus consejeros, ten
drán que decidirse entre el respeto á la vo
luntad Nacional y el golpe de Estado.

Poco debo decir á V. de la guerra de 
Oriente: el telégrafo y las publicaciones pe
riódicas llevan á ese país las noticias cul
minantes de los azares de esta lucha. Por 
fin los rusos han podido salvar la valla del 
Danubio; pronto todo el ejército la habrá pa
sado y entonces será tiempo de que se li
bren batallas decisivas que den término à la 
contienda.

La actitud de Inglaterra se ha modificado 
mucho ante el conflicto Oriental; creíase al 
principio que atajaría la marcha de los ru
sos sobre Constaiitinopla; hoy los hombres 
de estado ingleses y la opinion pública con
sideran los hechos á la luz de criterio mas 
templado y racional. La opinion del gran 
tribuno, Brigth, domina en los consejos de 
Lóndres. Inglaterra no tiene que intervenir 
en los asuntos orientales en tanto no lleguen 
directamente á influir en la marcha de sus 
intereses coloniales. ¿Qué importa á Ingla
terra que Rusia ó Turquía sean dueños del 
mar Negro ó del mar de Mármara? El de
recho de todos los pueblos pondría cortapi
sas á su poder si á ese derecho atentaran. ( 
El canal de Suez no puede tampoco ser in- | 
tervenido por ninguna potencia: es la artería 
por donde el mundo civilizado vierte la san- 
gre de sus ideas y productos en el viejo y 
bárbaro Oriente, y todo acto de Rusia en
caminado á privarlo de su carácter sagrado 
é inviolable, sería cuestión no ya inglesa, 
sinó continental; aun mas, cuestión humana.

En cuanto á la India, no dudo que Rusia, 
pueda en su dia arrebatársela á Inglaterra, i 
en medio de los estallidos de una confla- i 
gracion europea; pero para que esto sea po- < 
sible han de trascurrir largos años. Rusia < 
está cerca de la India, pero el Turquestan < 
y el Alganistan, que separan las fronteras <
rusas de las riberas del Indo, presentarán 1 
siempre insuperables obstáculos al paso de < 
sus ejércitos; vastos desiertos, cadena.s de mon- (

tañas, anchurosos rios y razas hostiles y nu
merosas se oponen á todo progreso de Ru
sia en dirección al mar de la India.

Mas fácil sería á Francia, á Holanda, á 
España, enviar por el Océano un ejército à 
las costas del Indostan, que á Rusia cruzar 
las regiones que aun la separan del Indo. 
Si Inglaterra ha de manifestar recelos á cuan
tas potencias se aproximan á sus colonias 
¿porqué no hace ostensivo esos recelos que 
muestra hacia Rusia, á Francia y á España, 
que poseen territorios estensos y ricos en esas 
mismas regiones?

Los meses de Mayo y Junio son meses de 
recuerdos para el pueblo de Madrid: recuer
dos históricos por una parte, por otro re
cuerdos religiosos.

Estos últimos los llena por completo el 
Santo patron de Madrid, San Isidro: la pie
dad del pueblo madrileño emjiuja á la mu
chedumbre á quellas colinas áridas conver
tidas, durante hueves dias en campamento 
bullicioso. Todas las lineas de ferro-carriles 
las düigencias, lanzan sobre la capital de’ 
Espana un enjambre de gentes de la.s pro
vincias próximas, que acuden á gastarse ele- 
gremente algunos duros en las fiestas del 
Santo.

Es conmovedor^ sin duda, la crónica de este 
Santo: hijo humildísimo del pueblo, some
tido á la servidumbre del caballero Yvan 
de Vargas en compañía de su esposa Santa 
María de la Cabeza, cultivaba el Santo la 
tierra: los bueyes eran conducidos por los 
ángele.s durante sus momentos de reposo; 
las rocas^ golpeadas por su mano brotaban 
abundantísima agua.

De.'jpues de muerto, Isabel la Católica, Cár- 
los V. y Felipe III, curábanse de graves do
lencias por la intercesión del Santo: el pue
blo todo acudía durante largos siglos á la 
tumba que encerraba su cuerpo, para ob
tener el remedio de sus males, el consuelo 
de sus penas. De aquí el prestigio de que 
goza este Santo y la piedad sencilla y fer
vorosa que le consagran, no solo el pueblo 
de Madrid, sinó también todas las poblacio
nes próximas à la Capital.

Entre los recuerdos históricos del mes de 
Mayo es sin dudá el mas glorio.so el dia 
2, dia de la Independencia, consagrado á 
las sombras de los héroes que sellaron con 
su sangre el pacto solemne hecho por España 
con el destino, en favor de su eterna libertad.

En torno del obelisco elevanse al cielo las 
plegarías y el encienso de los oficios divinos, 
al par del humo del cañón; lloran las cam
panas sobre la ciudad, ondea el pabellón 
nacional por todas partes y el culto de la 
pátria parece despertarse en las almas de 
la generación actual, conmovida por el sa
crificio de la generación pasada.

El 23 de Mayo de 1084 Alfonso VI se apo
deró de Madrid: Madrid era entonces un 
castillo mas que una población. Uno de los 
sitiadores se abalanzó al muro y ayudado 
por su puñal, que clavaba en la-s hendidu
ras de las piedras, trepó hasta lo alto, no obs
tante la resistencia de los árabes. Los si
tiadores al ver aquel acto de agilidad y va
lor exclamaron: trepa como un ffato. Este ga
llardo soldado cambió su nombre por el de 
ffato, familia que se hizo ilustre, hasta el 
punto de que aun los madrileños son lla
mados ^atos, si bien este calificativo se aplica 
mas á las madrileñas. En verded que les 
cuadra: son suaves y mimosas como la fa
milia felina, sin perjuicio de las uñas, que 
penetran dulcemente en el corazón, cuando 
no en la piel.

El mes de Junio que espira en estos mo
mentos es el mes de la verbena de San Juan 
y de los Jardines de estío. Las noches y las 
mañanas son deliciosas; hacen salir de* sus 
casas á la población fatigada por el calor 
del dia: pueblanse las calles, llenause de 
ruidos las plazas, y todo Madrid se lanza ha
cía los estremos, hacía donde quiera que hay 
la sombra de un árbol ó el rumor de una 
fuente.

Los jardines del Bueu Retiro son los pri
vilegiados; la música, las luces por un lado, 
las sombras por otro, los grandes árboles, lo.s 
revueltos laberintos, el desfile del público, el 
teatro em que se mueven algunas figuras 
que hablan y que gesticulan, pero que na
die entiende entre el rumor de las conversa
ciones y el rumor de los pasos, los grupos 
de sillas ea que forman círculo aparte los 
contertulios de alguna casa masó menos aris
tocrática, las bellezas agrupadas como flores 
en un canastillo, todo esto tiene su encanto 
en las noches de Junio, sobre todo para el
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que no prefiere huir de Madrid en busca de 
menos artificiales placeres.

No sin peligro, á veces se puede ir, al Buen 
Retiro: ya le narrarán estensamente los pe
riódicos de esta los sucesos recientes, la vio
lenta acometida dada por gente alegre y mal 
aconsejada á las bombas de gas, á las sillas 
y al escenario de aquel centro de expansio- 
ne.s veraniegas.

¿Creerá V., mi querido amigo, que tan brus-’ 
co" acontecimiento ha logrado hacer que el 
público deje de a.sistir à los jardines? Nada 
de eso; antes bien este es un espectáculo mas. 
si la empresa decidiese hacer trizas el movi- 
liario de los jardines todas las noches, la 
concurrencia seria inmensa, ¿No ha experi
mentado V. nunca el deseo de echar por tien a 
una mesa cargada de porcelanas y cristale
ría, el de romper una luna de Valencia? Pues 
el público tiene estos caprichos infantiles y 
siempre que se haga sin causarle daño ni 
molestia, goza ante espectáculos de e.sa es
pecie. Así es que muchas personas acuden 
ahora al Buen Retiro con la espcrdiií/fb de que 
rompan algo.

V es (jue en esos jardines, respira la ca
pital de España: allí está todo el aire respira- 
ble de la villa y córte; son el pulmón de
Madrid. , tMucho ha decaído la verbena de San Juan 
en tiempos antiguos ton bulliciosa, en los 
actuales tan reducida á límites modestos. ¿Qué 
se hicieron de aquellas fiestas del Retiro, de 
aquel estanque cruzado por góndolas en que 
la córte de Felipe IV estremaba ante la mu
chedumbre absorta los explendores del lujo 
V las fantasías mas bizarras del arte? ¿Qué se 
hizo de aquellas comedias mitológicas de Cal
deron de la Barca representadas sobre el agua 
por los primeros comediantes de la época? 
¿Dónde están los cortesanos que danzaban en 
los palacios de estío de la dinastía austríaca, 
¿dónde aquella María la Calderona. come- 
dianta famosa, mas famosa concubina real, 
que llena con su nombre y con el ruido de 
sus escándalos buena parte del reinado del 
cuarto Felipe v que llevaba en el seno al 
bastardo D. Juan de Austria de la decaden
cia, al que debía perturbar el reino, en vida 
de su hermano Cártos IT? Todo se ha des- ■ 
vanecido; los palacios brillantes cayeron; los 
bosques llenos de misterio han sido talados y 
al borde de los e-stanques, solo pisados por 
régias plantas, hoy se sienta en el musgo la ' 
modista sencilla y enamorada, al lado del 
estudiante de medicina, ó la niñera sonro
sada sitiada por el soldado atrevido y ja- 
leador. La implacable mano del tiempo ha 
destruido la obra de las vanidades humanas 
y el pueblo ha invadido el parque real, tan 
lleno de fiestas y de asombros, en las an 
tignas noches de San Juan.

Hoy las verbenas de San Juan tienen ca
rácter popular y sencillo: todo se. reduce a 
una série de puestos en qne se vende aguar
diente y buñuelos, teatrillos, juegos y rifa.s 
no siempre permitidas y muchedumbres en 
que ya no se ven las discretas tapidas ni 
ios galanteadores de antaño.

De nuestras fiestas nacionales la única que 
parece haberse librado de esta decadencia es la 
fiesta de toros. Ya habrá V. visto que no hace 
mucho en el.Congreso se creyó que el mar
qués de San Cárlos iba á presentar cruenta 
batalla contra los espectáculo.s taurinos: no 
lo hizo sin embargo; su discurso fué breve, 
frió, sin propósitos trascendentales. Y era 
que el orador sentía en el platillo contrario 
todo el peso de la opinion pública, que ama, 
que delira por las corridas de toros.

Soy partidario de este espectáculo, no obs
tante que comprendo sus inconvenientes y 
sus horrores: he visto caer á Frascuelo en 
la arena; he salido lleno de espanto de aquel 
trance sangriento y apesar de esto he vuelto 
á lo.s toros. Por lo demás ¿no es mas bárbaro 
que nuestras corridas el boxinff inglés, las 
luchas de gallos de América, las carrera.s de 
cabaflos de Epsom, en que parecen con fre
cuencia algunos joAe^s, los funambulos que 
cruzan el Niág’ara, los gimnastas que trabajan 
á sesenta piés sobre la cabeza de los espec
tadores? Ah! todos los pueblos tienen aun bajo 
la corteza de cultura de los tiempos, la pri
mitiva barbarie. No tienen el derecho de in
sultarse sobre el mas ó el menos de sus ex
tragados y violentos placeres.

Realmente una fiesta de toros e.s espectáculo 
en extremo violento. Todo en ella es brutal: 
el público, el torero, el toro. Aquí picadores 
amparando su cuerpo con el de un caballo 
vendado que se pisa los intestinos y que cae 
al fin olvidado de todos ¡víctima oscura! en 

un rincon del redondel; alli chulillos vivara
chos y atrevidos que arrojan sus capotes sobre 
la testuz de la fiera, banderilleros que clavan 
agudos rejoncillos en la piel sudorosa y pal
pitante del toro, el matador que se adelanta 
como un semidiós griego, exterminador de 
monstruos y alimañas, reta al enemigo, lo 
confunde con el juego de sú muleta y apro
vechando su dolor, su ira, su fatiga, su an
gustia, le hunde la espada y arranca al vasto 
auditorio estruendosa ovación; allá el público, 
conjunto animado y vario, abigarrado mosaico 
tendido por las anchas graderías del circo, 
repleto de ferocidad, de sangre, de escándalo, 
abrasado por el sol. compuesto de pueblo y 
de marqueses, de manólas y duquesas, sentina 
de pasiones, donde, como en el fondo del 
cieno, luchan las hidras invisibles de las pa
siones mas viles, el público centelleante 
de placer y de alegría, rumoroso como una 
colmena, ondulante como una selva, matizado 
como un jardin, profundo como el mar, feroz 
como un emperador romano, el público donde 
el hombre ruge y la muger abulia, el público 
que ha dejado el corazón en las puertas del 
circo, el ciudadano pacífico y honrado que 
pide mas sangre y aplaude las agonías de la 
fiera, sin perjuicio de predicar, horas despues 
en su modesto hogar á sus hijuelos la piedad 
y la dulzura de costumbres; la virgen sensitiva 
que se desmaya á la vista de un raton y que 
contempla anhelante, deslumbrada, al hombre 
que avanza hacía el toro y el toro que avanza 
hacía el hombre.....Tal es el conjunto, la 
fisiología de todos los instantes de la lidia.

¡Y luego, amigo mió, la triste leyenda de 
la agonía del toro! Ah! pobre animal! Sale 
del toril á escape, despues de largo encierro, 
ansioso de libertad y espacio; plantase en me
dio de la plaza y levanta la frente armada 
al cielo,....  no no es ese cielo, pobre bestia 
tu cielo bañado de luz y brisa de los grandes 
llanos en que naciste, es el cielo ardiente de 
Madrid, de Sevilla, de Barcelona. Encorvase 
bajo el peso de aquella realidad abrumadora 
como si dijese al Cesar de diez mil cabezas 
que lo mira: ¡el que vd á mor^'r te saluda! Es
carba despue.s la arena y la olfatf’a: no. no 
e.s esa tierra el campo de lo.s pastos, ni es 
ese acre olor, el perfume del tomillo en que 
apoyabas la ancha nariz en los días de tu 
libertad y tu dicha.

Mas, ha visto centellear en un extremo de* 
la plaza un trapo que lo invita, un picador 
que lo espera; cierra los ojos y acomete; co
menzó su agonía; no se trata ya de los juegos 
de la dehesa; es herido y comprende que no 
son aquellos los combates en que probaba 
su fuerza sin derramar su sangre; aquí se 
hiere, aquí se derrama sangre. Sientese la 
bestia atraída por multicolores redarnos; es 
pinchada, punzada, golpeada, tajada; persi
gue en vano, llena de aturdimiento, á aque
llas sombras que la hieren y que conociendo 
sus hábitos esquivan fácilmente sus ciegos 
ataques. De repente .suena un clarín, cesa la 
lidia, la fiera fatigada, cree que ha terminado 
su martirio; su sangre corre por cien heri
das, pero aun está en pié, aun desafia á sus 
enemigos. Vé avanzar lentamente á un hom
bre que se coloca ante su frente actada: lo 
acomete una y otra vez, hasta que siente algo 
frió, algo horrible, agudo y cortante, que 
penetra en sus carnes, ahonda en su orga
nismo, desgarra sus entrañas y entonces, ano
nadado, con un aire de sorpresa que lacera 
el alma, dobla los corvejones, y cae moribun
da, con los grandes y melancóli<3os ojo.s fijos 
en el horizonte, como si viera en el gran 
crepúsculo de la muerte, las vastas llanuras, 
los prados, los frescos rios y las altas yer
bas en que nació y donde nunca pudo sos
pechar se le destinaba à tan horrendo mar
tirio: entonces la bestia mártir, besa la arena, 
derrama una lágrima suprema y espira.

Este es el lado sombrío de la.s corridas de 
toros, pero aun cuando todos convengan en 
su verdad, nadie deja de acudir á la plaza 
siempre que se anuncian.

Combatir los toros es predicar en desierto. *
De otros espectáculos poco puedo decir á 

V. Él actual verano no ha sido hasta ahora 
fecundo: en el teatro del Príncipe Alfonso, el 
popular Arderiiis ha sido derrotado en el Doc
tor Ox, obra calcada con poco ingenio, so
bre una de las novelas científicas de Verne, 
género difícil de aclimatar en el teatro: ¿cómo 

I acomodar á los límites reducido.s del teatro 
las vastas concepciones y los extensos cua
dros del novelista? Pero Arderius no es hom
bre que aloja largo tiempo á la mala fortuna 
y ha buscado su revancha sobre el público, 
con un cuadro de costumbres contemporá

neas, titulado Los Afadriles, obra en que han 
colaborado dos autores y media docena de 
maestros músicos. Es un disparate que vivirá 
largo tiempo sobre la escena.

El maestro compositor Metra, dirije la or
questa del Jardin del Buen Retiro a gusto de 
los dilettanti: Metra es el rey del wals en 
París: sus obras ejecutadas en Madrid bajo 
su dirección tienen encanto especialísimo para 
los que saben que Metra ha hecho bailar, 
bajo su batuta, á toda la juventud parisiense: 
un millón de bailarines han pasado su fan
tástica ronda ante el maestro como aquellas 
bandas de condenado.s que vió Dante en los 
círculos del infernal abismo.

Quintana, el gran lírico reposa en el mau- 
sóleo, elevado por el óbolo nacional. Es sin- 
g’ular la existencia de este poeta: nació en 
1772, murió en 1857: durante los ochenta y 
cinco de su vida nunca se desmintió su 
carácter, jamás declinó su alma, fuerte y tem
plada en alto.s pensamientos: pudo decaer su 
génio poético, su estro en los últimos años 
de tan larga y accidentada existencia; jamás 
perdió la calma olímpica que aun conserva 
el cincél en aquella frente que irradia en 
el mármol, la serenidad de lo.s inmortales.

Y no e.s que como Goethe, el lírico español 
se envolviese en egoísta capa de indiferencia 
hacía los hombre.s y sus luchas y miserias: 
el poeta alemán concentró su espíritu en el 
arte y si alguna vez dirigió breves^ mirada.s 
al siglo estruendoso en que vivió, fué ó 
para desdeñarlo ó para desconocer sus pro
digios: adorador de la ciencia y d<‘ la 
materia plásticamente bella, nunca com
prendió las luchas sociales, mi conoció, los 
dolores de su.s semejantes, ni consag-ró la 
lira en el altar de la.s ideas contem])oráneas: 
paréciale indigno de su alteza de miras, el 
mezclarse en la turba cuyos destino.s igno
raba y se aisló en el alcazar, .mintuoso y 
artístico, pero un tanto desierto y Irio, (le sus 
obra'’ maestras. Por eso sin duda, .siendo 
Gretlie el primer poeta alenian, fué pospuesto 
por el pueblo á Schiller, encarnación del si
glo. como el violento como el despechado, 
como el innovador y atrevido, como el lleno 
de inspiración y de humanitarismo.

Nuestro Quintana, ha presentado en vida el 
carácter perfecto del poeta: tenía en su vida, 
la calma qué en sus obras, pero debajo de 
aquella serenidad, bullía el fuego de Jas pa- 
sione.s humanas, como bajo la espléndida ra
diación de esos bellos cielos tropicales, re
vientan los volcane.s y el ciego terremoto le
vanta con los hombros las capas de la tierra.

Goethe y Quintana son de naturaleza idén
tica, pero ¡cuán diferentes en la vida y en 
las obras! Goethe, era solo un artista. Quin
tana fué un hombre; Gu-úlui olvidó á su 
pátria hasta el punto de convertirse en cor
tesano y recibir galardones del enemigo de 
su pueblo, de Napoleon vencedor en Jena’ 
Quintana, jamá? inclinó la frcuite ante los 
tiranos ó los enemigos de su pátria: ya que 
no las armas efímeras, vibró el verso in
mortal contra los opresores ÿ no dió reposo 
á la pluma hasta que creyó concluida la obra 
de regeneración para la pátria.

¡Que vida tan agitada y varia la suya! Es
tudiante en Salamanca y en Córdova, dis
cípulo de Melendez Valdes, de Jovellanos, 
de Cienfupgos, sacando de la rica mina del 
teatro inglés en 1801 su primera obra dra
mática DI duqiíe de Viseo, escribiendo mucho 
de artes y de letras y aun de política, 
en 1805 dando á la escena Dit Pelayo, 
esa amenaza precursora de la guerra de la 
Independencia, rugido del león español que 
olfateaba al enemigo qu-^ al otro lado del Pirineo 
acechaba á España y que tres años despues 
debía invadirla; redactando el Senuínaño pa
triótico, exhalaba aquel odas solemnes á Ds- 
paiia Libre que son verdaderos cantos nacio
nales; mas tarde durante la guerra redac
taba ardiente.s proclamas y proponía un sis
tema de instrucción, al par tribuno y esta
dístico, al par inspirado y razonador, canta 
y estudia, une al rapto de la fantasia, la 
calma de los procedimientos didácticos; preso 
en 1814 hasta 1820; en 1821 nombrado di
rector general de estudios; desterrado en 1823 
escribe en Extremadura su.s cartas históri
cas á Lord Holland, sólido y bello monu
mento de la lengua castellana; de 1830 á 
1833 termina su obra maestra en prosa. Vi
das de Españoles céleb-res en que une á la 
manera grave y narrativa de los antiguos, 
la intención y riqueza de lo.s modernos; des
pues procer, senador, en diversas Córtes, ayo 
de la reina Isabel, del consejo de Instruc
ción pública, de la Academia Española, de
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la de la Historia y otras corporaciones, por 
último coronado en vida en el Senado por 
regias manos y en nombre de la Nación, ho
nor solo concedido á los muertos inmortales... 
tal es la vida de este ilustre varón.

Ahora bien? sabe V., amigo mió, el resul
tado de tantas agitaciones y grandezas? Para 
asistir al acto de su coronación, á los ochenta 
y tres años, tuvo que pedir á un amigo 50 
duros conque hacerse un traje de etiqueta. 
¿No es verdad que no hay corona que ciña 
mas noblemente la frente de un anciano que 
la de la pobreza en medio de altas fun
ciones y honores régios?

Siempre que veo en las Academias, en las 
Córtes, el busto en mármol de Quintana, 
recuerdo este hecho y comprendo la calma 
de su frente y la radiante expresión de sus 
facciones.

Indudablemente de Quintana la posteridad 
recojerá las obra.s líricas; nadie poseía como 
él la entonación vigorosa, la dicción poética, 
pura y castiza, el rapto tempestuoso de Pen 
daro, el fu®go de Alceo, aquel grave decir 
de los profetas; en Quintana faltan quizá las 
suaves modulaciones, las blandas quejas de 
la lira, sudjetivismo que tanto agrada en 
nuestros dias y ese vário colorido que hace 
tan amables à otros poétas: pero pocos lle
gan, nadie sobrepuja, la valentía y la fuerza 
de este cantor, ni nadie antes que él habia 
abordado cu nuestra pátria los problemas 
planteados por el siglo. Sus odas fueron re- 
vtílaciones y en manantial tan sano y abun
dante se lian abrevado los que de lejos si
guieran su.s pasos.

Zorrilla y Fernandez y Gonzalez han sido 
los héroes" de las veladas artístico-literarias 
del teatro de la Zarzuela, ¿Quién no conoce 
de cerca ó de lejos á estos dos hombres, el 
uno encarnación brillantísima de la poesía 
lírica contemporánea, el otro gigante de la 
novela, verdadero poema épico de nuestra 
época?

Ambos lograron reunir en breve espacio 
cuanto mas distinguido habita en Madrid, 
la distinción del talento ó la belleza se en
tiende, pues no es la poesía la llamada á sa
cudir el sistema nervioso de los hombres de 
negocios ó de los políticos; para un banquero 
el rumor de un verso es insoportable; tengo 
para mi que Orfeo, el domador de las fieras, 
no hubiera domado á un bolsista, ni á un 
diputado; despues de todo quizá tengan ra
zon en tiempos en que la poesía es prosa 
rimada.

Aparecieron estas figuras de poetas que se 
van perdiendo en la penumbra cada vez mas 
estensa que deja el siglo en su carrera próc- 
sima al término; Zorrilla con su mirada ex
presiva, su perfil de trovador, su.s melenas 
V su barba atrevida; Fernandez y Gonzalez, 
de regular estatura, de gruesas facciones, lle
nas de energía, esceptuando los ojos algo em
pañados por larga dolencia que hizo creer 
al mundo que el pintor de tantas escenas 
de la naturaleza, de tantas percepciones ob
jetivas, había quedado ciego, pero dolencia 
de que en realidad ha curado poy completo. 
Ambos inspirados, ambos románticos, ambos 
ya viejos y aun fuertes como árboles de sa
bia poderosa, ambos avergonzando á la gene
ración que les sucede, entregada al realismo 
en el arte, al sensualismo en la vida; el uno 
dueño de las armonías de la lengua, de to
das las cuerdas de la lira; el otro soberano 
en el arte de desenvolver las grandes pa
siones y lo.s varios rumbos de la acción no-

1 es c ct
No obstante, Fernandez y Gonzalez, hace 

mal en leer susobras. No tiene en la voz las in
flexiones que hermosean la palabra esciita. 
Su voz es bronca, fuerte, igual y algo mono-- 
tona y no se plega á los tonos pua'ves del 
idilio,' ni á las vibraciones melodiosas de la 
pasión. , , i 1Por el contrario Zorrilla, desafia el canto de 
las aves y de los tenores. No hay ana com
parable á sus recitados; la palabra al pasai 
por su garganta carga sus notas silábiias de 
notas musicales y las estrofas tienen en sus 
labios vida nueva y colorido que no se habiia 
sospechado euando yacían, como aves doi- 
niidas, en el papel: Zorrilla las despierta, las 
suelta, y los versos menos bellos al levan
tarse en los aires, cantan convertidos en lui- 
señores por el mágico poder de un arte tan 
rico en efectos, tan al alcance de toilos 
que sin embargo tan pocos profesan y en que 
tan pocos logran distinguirse.

R. Ginard pe la Rosa.

JOYAS LITERARIAS.

I. Cambio ventajoso.—II. El canto de fénix.—III. Serenata monor- 
rítmica.—IV. í.a herencia de mi abuelo.—V. Notas.

1.
Aquellos de los habituales lectores de 

Oriente que esperasen (si es que, por fortuna 
mía, de alg-nnos pueda esto decirse) la tercera 
Mesa, revuelta, en que exhibiese ante el pa
ladar de su inteliu-encia los manjares con
feccionados en la cocina (no encuentro otra 
pqlabra, por vulgar que esta sea, y es pre
ciso terminar la figura) de mi estéril ima- 
gina-'-ion, se encontrarán gratamente sor
prendidos con que en vez de manjares que 
no pueden satisfacer á paladares delicados, 
les dará Fl Oriente otros que tienen que ser 
esquisitos al mas refinado gusto.

Y ya que mal, ó medianamente, ó bien, 
que todo esto será según los diferentes jui
cios que se formen, he terminado, yo, que 
nada tengo de gastrónomo, la comparación 
culinaria que en mal hora rae vino á las 
mientes, diré que, escrito el tercer artículo 
titulado revuelta^ he querido, en obsequio 
á los lectores de El Oriente, reservarlo para 
otro flia en que me falte cosa mejor que 
mandar á la imprenta, en cumplimiento del 
compromiso de amistad, que con los Edito
res de dicho periódico tengo contraido; y,_ en 
lugar de un artículo mió de escaso mérito, 
enviarles diferentes producciones literarias, 
de las que una no pueden menos de insertar, 
agradeciéndola en estremo, por tratarse de 
un artículo espresamente escrito para que 
se publique en El Oriente y que cou tal 
objeto se me ha remitido. De las otras harán 
lo que mejor Ies plazca, aunque yo creo 
que les conviene y deben publicarlas.

El artículo á que aludo es el titulado 
La, herencia de nvi alrirelo, de que hablaré mas 
adelante.

IL
Una de las producciones literarias, á que 

me he referido, es la poesía titulado El canto 
del féniæ,, de la cual, con decir que es del 
eminente vate D. José Zorrilla, queda hecha 
cumplida y justa alabanza. No está, á mi 
juicio, exenta de lunares, qúe parecen revelar 
que el célebre poeta obedece à los sesenta 
años, lo mismo que cuando tenía veinte, á 
su inspiración, siempre lozana, siempre ar
diente, siempre magnífica, siempre cris
tiana, siempre española; y no se cuida de 
pasar suavemente la lima del arte por cima 
de sus producciones, en las que, sin duda 
alguna por esto, aparecen lunares de muy 
fácil enmienda, á los cuales nadie, por su
puesto, se atreve á tocar.

Con ellos y todo El canto del fénix está 
lleno de notas de dulcísima melodía, que 
pueblan de sones de inefable dulzura los 
bosques de la poesía castellana, en que cien 
y cien aves canoras escuchan silenciosas el 
mágico trinar de su maestro, á quien, al 
terminar sus armoniosos gorgeos, unánimes 
aclaman como rey de la selva.

Cual tributo de admiración al vate que 
como él ha dicho con verdad, enemiga á 
veces de la modestia, que es de aquellos 
viejos que no lo son jamás, debe El Oriente 
insertar, si no en el número en que se pu
blique este artículo, á la mayor brevedad 
posible, la referida composición poética, que 
he leido en el periódico titulado La Mañana.

IIL
Alborada monoritmica es el título de otra 

poesía de Zorrilla, que á mí me gusta todavía 
más que El canto del fénix, que rae place 
sobre toda ponderación: alborada que su 
autor cantó, por que es casi canto la lec
tura ó la recitación que de sus versos hace 
Zorrilla, en el teatro de la zarzuela la no
che del ocho de junio último, y que he 
leido en el mismo periódico peninsular antes 
citado.

En ella se impuso Zorrilla la difícil traba 
que el nombre de la composición indica; 
pero logró superarla con inimitable acierto, 
poniendo de relieve los recursos de su siem
pre jóven é inspirada imaginación y las 

bellezas de nuestra sonora y brillante lengua 
castellana.

Es realmente la poesía de Zorrilla una 
alborada capaz de dar envidia á las mas 
deliciosas de la poética Andalucía. Es al 
mismo tiempo la suprema alabanza que á la 
belleza de una muger puede tributarse, y 
encierra, en su despedida., preciosa enseñanza 
moral, (jue termina con esta linda estrofa:

Bella cual tú no es, Rosa, 
la luz febea:

mas tu alma es más hermosa 
¡Bendita ^sea!

A esto se llama ser, como cou razon 
Zorrilla lo pretende y afirma serlo, verdadero 
poeta español.

El Diario de Manila ha tenido el buen 
gusto, que El Oriente debe imitar, de pu
blicar en sus columnas las dos citada.s 
poesías del vate á quien, con toda justicia, 
con toda razon y dando muestras de buen 
gusto literario, califica de gloria nacional. 
El Oriente, que se inspira siempre en todas 
las glorias españolas y que es un periódico 
esencialmente literario, que debe aspirar á 
que su lectura tenga la mayor amenidad 
posible, las publicará también, y en el nú
mero inmediato al en que vea la luz este 
artículo dará un retrato del insigne poeta 
cuando era jóven.

IV.
Empero, publíquese ó no al mismo tiempo 

que este artículo en EU Oriente alguna de 
las dos poesías de que he hablado, ó bien 
sea que se publiquen ambas, no dejará de 
aparecer en el mismo el artículo titulado La 
herencia de mi abuelo, que su autor Don In
terrogación, ha tenido la bondad de remitirme 
según el mismo lo asegura, para que se pu
blique en dicho periódico.

Haciéndome eco de los sentimientos del 
Director y de los editores del mismo, debo 
manifestar al ilustrado autor del bien pensado 
y mejor escrito artículo á q_ue aludo, que 
El Oriente, al concederle hospitalidad en sus 
columnas, se honra mucho con huésped de 
tanta valía: que puedo afirmar que tiene 
mucha, aunque no le haya visto el ros
tro, velado por modesto, pero impenetrable 
antifaz.

El Oriente dá, pues, las gracias al distin
guido literato que ha querido favorecer sus 
columnas; y yo se las doy muy espresivas, 
por que las frases con que me distingue y 
el acto á que ha dado motivo mi justa é 
imparcial alabanza, me. atribuyen importan
cia literaria, que, modestia aparte, no creo 
tener.

Por lo demás, perdóneme mi incógnito 
favorecedor, si le digo que su escesiva mo
destia, llevándole demasiado lejos, le ha he- 
hecho calificar inexactamente su artículo, el 
cual coloca en la categoría de moraleja, 
cuando es lección profunda de moral, de 
que hace perfecto resúmen su magnífica con
clusion, que no copio, para dejar intacto un 
trabajo literario de tanto mérito, que enseña 
en ligeras formas la grave lección de que 
los recuerdos y las esperanzas son la síntesis 
de la vida.

Por eso Bello y Chacon, poeta eminente 
y tan filósofo cómo poeta, aludiendo á los 
navegantes que surcan en el bajel de la 
vida'el proceloso mar del mundo, dijo en 
la mejor de sus brillantes poesías:

¡Recordar y esperar! tal es el sino 
de los que en tí sin descansar transitan; 
que es lo presente polvo echado al viento 
y el viento con su soplo lo disipa.

Yo también pienso como Don Interroga
ción ó Don Interrogante y como Bello y 
Chacon. Cuando el hombre alimenta espe
ranzas fundadas; cuando sus deseos y sus 
aspiraciones se ajustan al dictánien de la 
razon y á las leyes de la moral, cuando en 
el viaje de la vida conduce la nave siempre 
fijo su pensamiento en la idea de arribar 
al puerto à donde el Dueño de aquella la 
destinára; al hallarse próximo á terminar su 
laboriosa navegación, no encuentra en su 
diario asientos cuya lectura le contriste ó
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le produzca remordi uii en tos; por que las 
esperanzas de futura dicha, cuando son lo 
que antes he indicado, producen siempre gra
tos recuerdos.

Mas si de otra manera se piensa; entonces, 
lacerado el corazón, es fácil caer en el can
sancio de la vida, que revelan muchas de 
las poesías de Qympoamor, quien, espri- 
mieudo toda la amargura encerrada en su 
corazón, la destila en una de sus doloras, 
en que dice:

¡Rada inquietud de la existencia impía! 
¿Dónde paz ha de hallar el corazón.
Si hasta suspiros q-ue la inercia cría 
Presentimientos ó memorias son.......... ?

EL ORIENTE.

Admiro al poeta; pero compadezco al hom- 
I bre que así se espresa.

i .i Decididamente el Diario de Jdanila está de 
I enhorabuena hace algunos meses; pues el 
j interés de esta publicación ha aumentado 

notab'emente; y esta opinion mía es la de 
muchas personas, algunas muy ilustradas y 
respetables, con quienes he hablado del fa- 

I vorable cambio en dicho periódico realizado. 
i Sus artículos de fondo, que siempre fueron 

buenos y de utilidad práctica incuestiona
ble, continúan siendo lo que siempre han 
sido y revelan mayor detenimiento en su

Núm. 30.

redacción y en el estudio de los asuntos sobre 
que versan. Fuera de esto, que tiene.mucho 
mayor importancia que la que cierto perió
dico de la localidad le atribuye, se han cons
tituido colaboradores suyos dos personas 
que, con los pseudónimos una de D. Cero 
y otra de un signo de interrogación, vie
nen publicando interesantes, instructivos, 
amenos y eruditos artículos; y reciente
mente un individuo del bello sexo ha em
pezado á publicar, firmando La Misteriosa, 
poesías verdaderamente notables, que, por 
su mérito literario, por haber de tratar de 
asuntos de este país, por ser, atendida la 
firma, de una mujer, y por estar inspiradas

N
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Tipos Filipinos: Vendedoras ambulantes.
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y compuestas en Filipinas, debería DI 
''Oriente publicar, copiando del Diario cuan
tas este periódico dé à luz en sus columnas.

Juzguen los lectores del mérito de la mis
teriosa poetisa, por los siguientes versos que 
en inspiración, en imágenes, en lenguaje, 
en metro y en ritmo son brillantes, mag
níficos: brillantes y magníficos hasta el punto 
de que no los desdeñaría Zorrilla cuyo re
cuerdo evocan: con perdón sea dicho de cierta 
parodia de un periódico de la localidad.

Montes y valles, brisas y brumas, 
Hondos volcanes en ignición, 
Vírgenes selvas por donde vago. 
Cañas que exhalan dulce rumor, 

,Oid las notas de un arpa triste; 
Canto esta tierra de bendición'.
Si alados genios no me protejen, 

Me inspira Dios!

Adoptando el lenguaje plural, como sím
bolo de la pluralidad de cuantos escribimos 
en DI Oriente^ dirémos á la misteriosa poe
tisa que tan brillantemente inicia la tarea 
de cantar las bellezas de este pais, que le 
enviamos nuestros mas entusiastas y since
ros plácemes, por su laudable propósito y 
por la brillantez de sus dos primeras poe
sías, que nos permiten esperar momentos de 
gratísimo solaz en la lectura de los pensa
mientos de una imaginación meridional y de 
un 'corazón católico y español, que han de 
inspirarse en las magnificencias y bellezas 
de todo género, de q ue plugo á Dios colmar 
á este país privilegiado.

• Francisco de Marcaida.
Manila 8 de Agosto de 18TÎ.

LA HERENCIA DE MI ABUELO.
Al Sr. D. Francisco de Marcaida.

Necesito dar á V. públicamente las mas sin

ceras y sentidas gracias por las benévolas fra
ses que mis pobres artículos le han merecidos 
Tanto mas de agradecer, por cuanto su pro
cedencia me hace dar bien al olvido alguna, 
críticas hechas contra los mismos, y que me 
obligaban ya, á contestar con aquel conocido 
dístico:

Decidme por favor, señor Quintero,
¿Hay quien no tenga en su existencia un pero2 

V,, como el encargado de la Revista de DI Orien
te, á cuyas columnas pido hospitalidad para esta 
manifesiacion y su corolario, han comprendido 
mi propósito de relatar hechos instructivos ó 
dignos de no olvidarse, ó bien de examinar las 
pasiones de las cuales somos víctimas por na
turaleza, y los vicios casi siempre originados 
por una falseada educación. Sigo á Manzoni 
en aquellas palabras, que ojalá todos los escri
tores tuviesen siempre muy presentes:

Mon J^ar tresna coi rili; il santo vero 
mai non tradir ne proferir mai rerôo, 
che plauda al rizio ó la vertu dérida.
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Procuro revcslir mis producciones, de estilo 
ameno, lo cual muchos trabajillos me cuesta, 
y de frívola apariencia, pues frívolos somos la 
gran mayoría de mortales; y si no saco lucro 

mi pluma, podiendo mi mujer cantar aque- 
tradicion popular:

Mi marido fue á las Indias 

de 
lia

por acrecer mi caudal, 
trajo mucho que decir, 
perojooco que contar. 

cambio crea V.. D. Francisco, que me basta 
estima de los hombres de bien y el beneplá

en 
la

Manila.—Iglesia y pueblo de Tambobo.

cito de personas tan competentes como V. 
y rendido este justo tributo de gratitud, pa

semos. si á V. bien le parece, á
LA HERENCIA DE MI ABUELO.

MORALEJA.

Se escapaba ya de mi pluma decir la inocente 
vulgaridad de que mi abuelo era un señor mon

i

De estos cortos preceptos he hecho el pro
grama de mi vida, y no me va tan mal, créanlo 
los lectores.

Veamos ahora algunas paginas de ini heren
cia, de las que puedo trascribir y bastan paia 
nii propósito.

Entre las cartas qué contenía, copiaré solo 
la siguiente para tomar la cosa desde su piin
cipio, es decir, al hombre desde su niñez

Alcalá de llenares 8 Setiembre 1790 —Muy 
estimada Sra. madre: los RR. PP. nie tratan 
niuv bien, pero siempre recuerdo nuestra ca
sita de Almendralejos, y la esperanza de que 
solo me fallan dos años de permanecer aquí, 
me consuela. Estoy muy contento por la no
ticia que me dá V, de haber sido empleado 
mi Sr. Padre en las alcabalas, según los de 
seos del nuevo ministro Exemo. Sr. D. Ma
nuel Godoy. Demos gracias á nuestro Señor 
Dios y al nuevo é ilustrado gobierno de S. M. 
(Q. D. G.)—Mándeme V. más mantecadas.— 
Su hijo que le besa las manos y la reverencia
con profundo amor.

BaBTOLO.
Madrid d\7oviemire 1801—Me parece impo

sible que el puesto de meritorio supernumerario, 
el cual ocupo en la Real Secretaria de Hacienda, 
no llene va mis aspiraciones, cuando hace un 
año era el sueño dorado de mi vida. Jíecuerdc

tí 
«

EL ORIENTE.

tado á la antigua, como sí, habiendo nacido 
en el año de gracia de 1780, pudiese ser otra 
cosa para nosotros, hijos del siglo de las lu
ces. Conservo grandes y profundos recuerdos 
de amor y agradecimiento á mi venerable abuelo, 
á quien debo mi educación y el espíritu de 
equidad que procuro imprimir a todos mis ac
tos. Aquel buen anciano se -'pagó como una 
lámpara exhausta de aceite, y tranquilamente, 
bendiciendo y sonriendo por última vez á su 
numerosa descendencia. ¡Benditasea su memoria!

Pocos días despues de fallecer, los albaceas 
me entregaban la herencia, reducida á un cua
derno largo, de páginas desiguales, escritas en 
distintos papeles, algunas de ellas sobre perió
dicos viejos, como el último diario de Livings
tone, y otros en papel casi trasparente. Ah! al
gunos billetes de banco podrían haber hecho 
mi existencia más tumultuosa y regalona, pero 

siempre con delicia mis felices anos de la ni
ñez, y espero con ansia el dia en que pueda 
llamarme meritorio efectivo con 5000 reales al 
año. Una fortuna á mi edad! En el brasero 
se habla mucho del término de la guerra de las 
naranjas., según los enemigos del ministro lla
man á la campaña de Portugal. Procuro evi
tar las murmuraciones, y perfeccionar la letra, 
pues, como dice el Sr. oficial D. Mamerto, eu 
una buena redondilla está el porvenir de un 
empleado de S. M. (Q. D. G.)

Madrid, Abril 1803.—Mi señora madre me 
ha reñi lo con razon sobrada. Soy todavía muy 
niño para pensar en amores; mi ascenso á me
ritorio efectivo me había trastornado la cal)eza, 
y procuraré no volver á las tertulias de doña 
Asuncion. Sin embargo, era tan dichoso viendo 
á la linda Carmelita! Qué recuerdos los de 
ayer; solo me consuela la esperanza de poder 
declarar dentro de algunos años mi pasión á la 
dueña de mi albedrío. El tiempo pasa bien len
tamente. '

Madrid^ Abril de 1808.—Vuelve la calma 
despues de la terrible revolución que tantos vai
venes y cámbios ha causado. Dicese que el de
gradado Príncipe de la Paz, se encuentra en el 
castillo de Villaviciosa de Odon, guardado pol
las tropas de S. M. el emperador de Francia. 
Nuestro nuevo rey Fernando es, cada dia, mas

4

el cuaderno de mi abuelo la convirtió en tran
quila y laboriosa. Dios se lo pague! más, mu
cho más vale un buen consejo, que un robusto 
dromedario; como dice el árabe.

A son de epígrafe había en aquel memo— 
randuut, del cual voy á ocupar á mis dema
siado amables lectores, las siguientes palabias, 
puestas con el caractei* de letra redondilla, es
pañola, firme V clara, que fué olvidada hace 
algunos años por la moda del llamado carác
ter inglés, cuando los ingleses, siempre prác
ticos, adoptaban ya nuestro tipo perfectamente 
inteligible.

El epígrafe decia así:
Salud del alma.—Adora a d)ios^ ama al 

prójimo, respétate á ti mismo.
Salud del cuerpo. — Come y du^me poco, 

traóaja niucáo^ no tencas cuentas pendientes con 
tu almohada.

7

adorado. Todo hace creer que ahora tendremos 
paz Y un gobierno ilustrado.

Madrid, Abril de 1808,—Mi Sr. Padre ha 
pedido con las debidas formalidades la mano de 
Carmelita, y se ha convenido en que nos ca
saremos dentro de dos años, cuando yo cum
pla los treinta. Soy muy dichoso, pero no puedo 
ménos de recordar muchas veces la vida ale
gre y libre de cuidados de mis buenos tiem
pos de meritorio supernumerario, de los cuales 
me parece estar muy distante desde mi mesa 
de oficial 5.® sub-jefe de Negociado de Utensi
lios. Cifro mi esperanza en ver transcurrir 
pronto estos dos años para ser del todo feliz. 
¡Tiempo, apresura tu marcha!

Molina, Julio. 1809.—Aún estoy molido 
y quebrantado de la maravillosa marcha que he 
hecho con el batallón de la Princesa, despues de 
la derrota del 10, en la que nos hemos sepa
rado de Ballesteros.

Afortunadamente el denodado Sr. Garvayo 
se encargó del batallón, en vista de la huida 
del coronel O,donnel, y hemos podido reunirno.s 
con el General ViHacampa, despues de atrave
sar Castilla y Aragon como por milagro. Nada 
sabemos del marquesilo y. su gente. Desile mi 
salida de Madrid, hace va más de un año, ig
noro qu6 es de Carmelita y su Isra. madre. 
Cuando recuerdo aquellos felices tiempos, se
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me saltan las lágrimas, pero dícese que el Lord 
acabará todo esto en lo que queda de año. Co- 
no'ACO no liabw- nacido para soldado, pero no 
hay más remedio y adelante. Mucho esperd^KOS 
de la Junta Central, y quiera el cielo pase 
pronto el tiempo y concluya cuanto antes este 
cataclismo. j

Ciudad J^od^iffo, Febrero de 1812. -La vida 
del hospital se me hace intolerable, y desde 
que ha desaparecido la calentura, mi pensa
miento lijo está en Carmela, de la cual hace i 
meses no sé nada. Continuamente recuerdo lo 
dichoso que era, cuando podia disponer de mis 
dos piernas; hoy me encuentro cojo, y si bien 
e.^pero sanar, con el tiempo, creo que guar
daré por* muchos años el reciíerdo de la salida 
de la guarnición francesa del 14 de Enero; pero 
los soldados de D. Julian Sanchez nos hemos 
batido bien y Vilintou nos felicitó con entu
siasmo. El sábio Gobierno de las Cortes de Ca
diz se espera que organizara España como la 
primera y mas adelantada nación del mundo. Al
gunos meses mas y podré trasladarme á Madrid 
y ver á los mios y á Carmela; Dios mió, haz 
que trascurra pronto el tiempo!

Madrid^ MayoiSlo.—Hace cuatro meses que 
me he casado y paso muchas horas recor
dando á mi Carmela las peripecias de mi vida 
de soldado, de aquellos dichosos dias en que 
solo pensábamos en salir del momento, y en 
los cuales nunca faltaba un chascarrillo ó una 
guitarra para animar el espíritu. Cuando en
cuentro algún antiguo compañero, el tiempo se 
nos pasa como un soplo recordando nuestras 
aventuras. Toda mi esperanza se cifra hoy en 
tener un hijo, un heredero de mi nombre, y 
aguardo con ansia que pasen los días pronto, 
para que me anuncie Carmelita la certeza de 
sus sospechas.

Disfruto de un buen empleito debido á la mu
nificencia de nuestro sábio monarca y al ilus
trado Gobierno que con mano firme rige nues
tros destinos, sin utópias que nos habian lie 
vado al precipicio.

Feas, Abril de 1820.—Aquí, tranquilo y re- . 
tirado en este hermoso y pintoresco pueblecito, 
cerca del cual nacen el Guadalquivir, para regar 
las ricas vegas de Andalucia, y el Segura que 
fertiliza el reino Murciano, restablezco rni salud, 
no sin echar de menos la laboriosa vida de 
Madrid, que me permitia ser útil á mi familia 
V á la nación. Mis cuatro hijos y Carmela me 
acompañan v todo se nos vuelve recordar, al 
ver á los primeros, nuestro feliz tiempo de no- 
vio.s cuando sufrimos tantas contrariedades. Fs- 
pero que este nuevo Gobierno hará la lelicidad 
de nuestro país y se habrán acabado para siem
pre los trastornos. La justicia, que dicen presi
dirá sus actos, me hace confiar verme pronto 
repuesto en mi destino. ,

Madrid, /Setiembre de 1824.—Va reinando 
la tranquilidad. Desde el 24 de Agosto al 12 de 
este mes, han sido ahorcadas 112 personas, 
v la vigorosa mano del actual Gobierno ter
minará la éra de desórdenes que hemos pre
senciado. Hoy/ha entrado mi mayorcito en las 
Escuelas Pías, y toda mi esperanza se cifra en 
verlo un hombre de provecho. Carmela re
cuerda siempre su feliz temporada de Seas, pero 
era menester que concluyese, pues la bolsa iba 
ya llegando á sus agonías. Con economía y mi 
pingüe sueldo de 8000 reales en el Ministe
rio, restableceremos pronto el equilibrio de mi 
presupuesto.

Madaid, Moriembre de 1830. — Felizmente he 
podido escapar á la reforma de D. Luis Ló
pez Ballesteros, que declara cesante.s á 1046 em
pleados, lo cual eleva las clases pasivas á 671 
jubilados, 1045 cesante.s antiguos, 1046 de la 
nueva reforma, 62 empleados impurificados con 
asignación, 460 pensiouista.s y 2725 viudas y 
huérfanos civiles.

Esta mañana se ha casado mi Luisita, la 
mayor de mis hijas, con un joven oficial. Se 
amaban y tuve (jue bendecir su union, siendo 
mi esperanza de hoy el ser abuelito. Apesar de 
los dolores (jue me causa la herida, siempre 
recuerdo con placer mis campañas de la In
dependencia. ‘

pudiese volver á ellas.
Ateca, Octubre de 1833. — Desde la muerte 

de S. M.; V los cambios que lian sucedido, 
estoy desempleado, v paseando mis ócios en

EL ORIENTE.

«ste pueblecito de Aragon, donde tiene mi 
yerno cuatro terrones. Me he llevado á la nie- 
tecita, y esperamos termine esta guerra que, 
según mi yerno, solo puede durar un par de 
meses, pues el Gobierno de la regenta tiene 
las simpatías de toda la nación. Yo me en
cuentro con la nostalgia del empleado cesante; 
al llegar la hora que acostumbraba ir á la 
oficina me domina la tristeza, pero espero que 
muy pronto concluirá mí desgracia.

Madrid,, Noviembre 1840__ Al recordar lo 
feliz que era cuando vivía mí Carmela (Q. G. H.) 
se me saltan las lágrimas, y no basta hallarme 
rodeado de tantos hijos y nietos, que me ado
ran, para amenguar mi pena. Felices tiempos 
los de mi estancia en Beas! iCuanto los re
cuerdo siempre; ¡Cuan pronto pasaron! La es
peranza de (¡ue mi hijo mayor hará un bri
llante abogado me anima, y el tiempo me pa
rece que vá con harta lentitud hasta verle con 
el birrete de Doctor. La nueva regencia nos 
hace esperar un Gobierno ilustrado.

Madrid, Diciembre 1843—De esperar es que 
concluyan todo.s los trastornos con la declara
ción de mayoría de S. M. Mi hijo ha salido 
diputado y no desconfío verle algún día subse
cretario de algún despacho: es toda mi espe
ranza. Mi nietecita, la del coronel, ha comul
gado hoy por primera vez; las lágrimas se me 
caían al pensar en lo dichosa que su abuehta 
habría sido viéndola con su vestido blanco y 
su corona de flores. ¡Tríste.s recuerdos del ayer! 
vosotros sois los mejores amigos de los viejos.

Gienpozuelos, Junio 1850.—Al fin está arre
glada mi jubilación y he contado que en mi 
vida de empleado hasta 1840 fui cesante cua
tro veces, y cuarenta y cuatro en los último.s 
diez anos. He asistido al casamiento de mi nie
tecita y no desespero ser pronto bisabuelo; lo 
cual me halaga en extremo, siendo todo mí 
deseo ijue se apresure tan feliz dia. Hasta mi 
retiro llegan las glorias de mi buen hijo, que 
á una edad en la cual yo solo había sabido 
ser oficial de negociado, se ha visto ya él, tres 
vece.s ministro.

Aíadrid, Aposto 1854.—Más trastornos; pero 
esperamos que estos serán los últimos y ten- 
dretnos ahora un buen Gobierno. Mi hijo se 
halla emigrado, pero en cambio el esposo de 
mi nieta, cuyo pcqueñin está enredando mis 
papeles en este momento, se encuentra en gran 
estima y auge. Me domina el amor á mi ma
yorazgo, y deseo que pase veloz el tiempo para 
que, calmándose los ódios, pueda volver pronto.

Cienpozuelos, Octubre 1856 —Ya estoy otra 
véz en mi pueblecito, cuidando gallinas como 
el último Jefe del poder. Hemos entrado en 
una época de renacimiento y prosperidad, según 
mi hijo, aún cuando mi nieto dice que sólo 
con la democracia seremos felices. Fspero sa
ber quien de los dos tendrá razon, y vivo re
cordando el largo pasado de mi vida.

En las últimas páginas había es ritas con 
. temblorosa mano estas palabras:

Recuerdos.esperanzas!......... noseencierra 
toda la vida en estas dos palabras? ¿No las 
pasamos entre las sombras de ayer y el fantasma 
de mañana, reminiscencias acaso de otras exis- 

I tencias? Feliz aquel que, contento con el pre
sente, no encuentra en el pasado iin remor
dimiento, ni en el poivenir una ambición, y 
deja este mundo con la tranquilidad del via
jero que al abandonar la posada, donde halló 
hospitalidad, ha servido de algo á sus compa
ñeros los hombres, y ha satisfecho su cuenta 
con el posadero, Dios.

?
Manila 7 de Agosto 18".

WIEMOR'IA
SOBRE EL DESESmXO DEL DRACO EN LAS ISLAS FILIPINAS 

DIRIGIDA AL

EXCMO. SR, MINISTRO DE ULTRAMAR 
POR EL

, ILMO. Sil. INTENDENTE GENERAL DE HACIENDA PUBLICA 
DR LAS MISMAS,

i3on 3osc 3imcno TVgius,
EN VIRTUD DE ORDEN DE S. A. EL REGENTE DEL REINO, 

FECHA 6 DE SETIEMBRE DE 1870.

( Continuación J
Esta es la cuestión (jue en primer lugar debe
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resolverse, y como únicamente las cifra» pue
den ofrecer los medios de decidirla, me permito 
llamar la atención Y. E. sobre los estados nú
meros I.” y 2.°

Según el primero de estos cuadros, la recau
dación abtenida por los diferentes conceptos que 
constituyen la renta del tabaco, ascendió por 
término medio anual durante el quinquenio 1865 
69, á 107, 345, 237 reales.

No es posible determinar con exactitud el im
porte de los gastos de administración, porque 
no están formadas las cuentas que pudieran dar
los á conocer; pero sumando las diferentes par
tidas (jue figuran en el presupuesto, consignadas 
par.i aquel objeto, se obtiene la cifra de 74,346,450 
reales, según puede verse en el estado núm. 2.

Como quiera que en este cuadro solo han sido 
incluidos aquellos gastos que exclusivamente per
tenecen a la renta del tabaco, y se ha presciu- 
dido de otro.s comune.s á este y otros impues
tos,, es evidente que la administración de este 
recurso cuesta mucho mas de los 74 millones 
y medio de reales indicados, porque en rigor 
hay (jue añadir, á esta cantidatl la mayor parte 
de los 5.855.840 reales que cuesta el Resguardo, 
cuyo personal podría reducirse considerablemen
te, una vez decretado el desestanco. También 
debería agregarse casi todo lo que hoy cuesla 
el personal de almaceneros, oficiales y faginan- 
tes destinados á los almacene.s generales de Ren
tas Estancadas, que si tiene importancia es por 
el tabaco, asi como el de los almacenes de las 
Administraciones provinciales, que será de todo 
punto innecesario desde el momento en tpie es
tas oficinas no tengan que guardar más que los 
efecto.» timbrados. Sería preciso añadir asimismo, 
lo consignado para construcción, conservación y 
reparación de unos v otros almaceues, y despues 
de estos y otios parecidos gastos, ijue se ha
llan en análog’as circunstancias, aun deberían 
agregarse las considerables .sutna.i t|ue por dis
tintos conceptos se satisfacen hoy fuera de pre
supuesto con destino y.T al personal, ya al ma
terial de la renta del tabaco, por ¡os diversos 
medios subsidiarios estaldccidos por las leyes 
para acudir á aleiijiom’s imprevistas ó mal cal
culadas.

A juicio del que suscribe, no puede estimarse 
en menos de 80 millones de reales lo que ac
tualmente cuesta la administración de la renta del 
tabaco, cantidad que deducida de lo.s 107 millo
nes que importan cu números redondos los in- 
gresos efectivo,» de ia misma, reduce el producto 
líquido en favor del Tesoro á una cifra de 27 mi
llones de reales á lo sumo. Y eslo por lo que 
se refiere al presente, pues de no jirocederse al 
desestanco dentro d(' término muy breve’ de con
tinuar en manos del Estado el monopolio de que 
goza, respecto al cultivo, elaboración y venta del 
tabaco; es de todo punto indispensable elevar en 
proporciones muy considerables el presupuesto 
especial de gastos de esta renta, toda vez que 
hay absoluta necesidad de mejorar las fábricas 
actuales, establecer otras nuevas, adquirir apa
ratos mcc^nicos^ construir almacene.» lo mismo 
en la Capital que en las Colecciones, mejorar las 
dotaciones del personal de fábricas y muy espe
cialmente las del Resguardo, que cada dia pre
senta mayor número de bajas por lo exiguo de 
sus sueldos comparados con los (jue perciben los 
individuos de institutos análogos, como la Guar
dia Civil; y es indispensable, sobre lodo, ade
mas de muy urgente, no solo satisfacer la enorme 
suma de 32 millones de reales que próxima
mente se adeudan á las Colecciones por las co
sechas de 1869 y 1870, sino asegurar el nago 

,al contado de las venideras, único medio de im
pedir que siga decayendo la producción del ta
baco en las comarcas productoras de este artí
culo, al compás que aumenta la miseria de sus 
desgraciados habitantes.

1 eio deseando evitar toda sospecha de exaspe
ración en los cálculos sobre que funde mis re
flexiones y aconsejando ademas la j)r.udencia que. 
al apreciar los productos de un impuesto con el

6e sustituirlo jjor otro, se extremen los 
rendimientos de (jue el tesoro deba desprenderse 
á fin de evitar las consecuencias de un engaño 
sufiido al calculai los nuevos ingresos, msislo en 
no consideiar como gastos de administración de 
la renta del tabaco, sino los que figuran en el 
cuadio num. 2, en cuyo caso el producto anual
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líquido de la misma asciende á 32-998,787 rea-
les, eii esta forma:

Reales vellón.

Kecaudaciou efectiva, 
flaslos de administración.

. 107,345,237
. 74,346,450

Producto líquido. . 32,998,787

referidas consignaciones de tabaco que no eran, 
cuando los ingresos excedían á los gastos en este 
Archipiélago, mas que un sobrante bajo olía 
forma, puesto que han dejado de incluiresla pai- 
lida en los ingresos genei ales del Estado.

Los presupuestos vigentes hoy en la Penín
sula no contienen, en efecto, cantidad alguna cal
culada por semejante concepto, y siendo así, le- 
sulia evidente (pie las expresadas consignacio-

Alcennos de los que se lian ocupado en culcu- 
r los rendimientos de la renta del tabaco, in

cluyen en estos los cien' mil quintales próxima^ 
mente que todos los años se i-.... . .
cas de la Península, y que al precio medio de

remiten a las lahri-

240 reales quiulal, imporian 24 millones de rea-
estas cantidades deles; pero como quiera que 

tabaco, si bien entran en los almacenes gene
rales, no ingresa su impoite en las Cajas públi
cas, y vuelven á salir sin proporcionar beneficio 
algmio al Tesoro, antes por el contrario, causán
dole los gastos de compra y medio flete (|ue se 
satisfacen' con cargo al presupuesto de estas Is
las, no se alcanza la razón que puede haber para 
tomar en cuenta al calcular los rendimientos 
de la renta del tabaco, cantidades de este artí-

nes de tabaco no constituyen un recurso tan au
torizado que se necesite el asentimiento de las Coi
tes para llevar á cabo cualquiera reforma que 
deba poner término á unas remesas con las que 
estas mismas Córies no (luieren (pie se cuente 
va para cubrir las atenciones públicas de la Pe
nínsula, antecedente en estremo favorable para 

salisfactoriamenle la cuestión bajo el

ya para

resolver

á ^os pocos dias ya no se espernnénta el wa
red real, y se comienza á preguntar, á inda
gar lo que nada importa y comunicarse coa 
el resto de los desgraciados que aprisiona aque
lla cárcel flotante, de donde una vez lanzada 
en los mares, se hace imposible la fuga ó rea
lizar el deseo de abandonarla.

La navegación y el tiempo eran bonanci
bles, y una ligera brisa, empujaba á la Ve~ 
nns., en dirección del Sur.

Eduardo A. y yo, paseábamos de continuo 
por la cubierta, ejercicio que se hace muy di
fícil al principio y tendríamos nuestra vista 
por la dilatada superficie azul (¡ue nos rodeaba, 
procurando siempre encontrar algo que cam
biase aquel vasto y monótono aspecto del mar, 
envuelto por la bóveda infinita del cielo.

culo que, constituyendo un dato muy impor
tante para calcular la producción del mismo en 
el Archipiélago y los ingresos que pudiera olre- 
cer cualquier impuesto establecido sobie esta 
misma producción, son completamente perdidas 
para el 'fesoro Filipino, el cual solo se apercibe 
de su existencia por lo que cuestan su compra, 
almacenaje y conducción.

Es cierto que las fábricas de la Península 
se verían privadas, una vez decretado en estas 
Islas el desestanco, de una considerable canti
dad de tabaco, que aunque de clase muy in
ferior y hasta inútil en gran parte, la obtienen 
aquellas á precios sumamente reducidos. Mas 
ya que no pueda prescindirse de tratar esta cues
tión, bajo semejante punto de vista, porque no 
debe mirarse con indiferencia nada de cuanto 
pueda afectar á los intereses de la Metrópoli, 
el que suscribe no vacila en decir que el be
neficio de qu«' pueda verse privado el Tesoro de 
la Península, no 'debe ser inconveniente para 
proceder al planteamiento de una reforma tan 
trascendental y fecunda en beneficios para el Ar
chipiélago, opinion de que seguramente participa 
también la Junta de Reformas Económicas, lot a 
vez que ni aún se ha ocupado de este punto de 
vista (pie la cuestión ofrece, sin duda alguna 
por lo convencida que sií encuentra de que^ a 
Península por ningún concepto querrá sacrifi
car el porvenir de estas Islas á una pequeña 
utilidad d“ sus fabricas de cigarros.

punio de vista legal, pues queda el Gobierno 
Supremo en libertad completa para tomar la reso
lución que mas convenga, y circuiirtancia no 
menos importante con relación á los intereses 
del Tesoro público de la Península, pues resulta 
que la situación de este, aunque se desestanque 
el tabaco en Filipinas, no será mas ni menos 
desahogada que lo es en la actualidad con los 
recursos votados por las Córtes, que son en rea
lidad los únicos con que se debe contar. Cual
quiera que sea el beneficio que para las fábri
cas de la Península representen las cantidades 
del tabaco que desde Filipinas se les remiten, 
beneficio que ciertamente no corresponde al sa
crificio que hacen hoy estas Islas verificando se
mejantes remesas, y mucho menos al que se les 
impondría si por no renunciar á tales envíos se 
aplazara indefinidamente el desestanco (leí ta
baco, cualquiera, decía, que sea la utilidad po
sitiva que dejen aquellas consignacmnes, es un 
ingreso á que ha renunciado ya el único poder 
que tiene facultades para fijar Jos i^^..... - :recursos del

La Península tiene á no dudar (m esta cues
tión un interés que no se debe poner en olvulo 
Decretado el desestanco, sin adoptar un medio 
de indemnizar á su Tesoro de las consignacio
nes de tabaco que anualmente recibe, y esto 
no es posible en las actuales circunstancias, aun- 
que podrá serlo mas adelante, cuando mejore 
la situación económica de este país í, consecuen
cia de esta y otras medidas, es indudable qjm 
experimentará una baja en los ingresos pub i- 
cos, por mas que esta baja no sea tan giant e 
como á primera vista parece, puesto que c ta 
baco que recibe es generalmente de muy ma a 
calidad y tiene que abonar por él la mitad de 

ajustados. No es menos evidente, sin 
que el Tesoro público de la Metropoli, 

asi como ha renunciado sin violenci.i algún*' a 
las cantidades en numerario que recibía de Pi
lipinas, bajo el concepto de Cobrantes de ultra
mar, tan luego como ha tenido ocasión de ver 
que tales sobrantes no existian, del mismo modo 
renunciará á las consignaciones de tabaco que 
hasta el presente se le han remitido, en cuanto 
advierta que sólo de este modo es pos'ble le.i- 
lizar una reforma en que tan interesados s(‘ en
cuentran la prosperidad de Filipina» y el cie- 
dito de su Administración. Y todavía mas Per
suadidas, sin duda, las Córte.s españolas de que 
cuando los presupuestos de las provincias ( e L 
tramar no ofrecen sobrantes efectivos, no de
ben contribuir con cantidad alguna a los gas
tos de la Metrópoli, y mucho menos las Islas 
Filipinas que carecen* aun de cnanto necesitan 
para el fomento de sus intereses morales y ma
teriales, han renunciado ya tácitamente <i .is

lla co que

los fletes 
embargo,

Estado.
Por otra parte, Exemo. Sr., si pudiera ha

llarme equivocado en este punto y las remesas 
de tabaco que hasta aquí han ven (hrvenhean- 
dose con destino á las fábricas de la Península, 
lejos de constituir un ingreso dependiente solo 
de las determinaciones que adopte el Ministe
rio de Ultramar en vista de la situación econó
mica de este Archipiélago, fueran un tributo 
perfectamente exigible, dentro de la legislación 
vioente, tampoco serla- de temer, á juicio del 
(,ue suscribe, que el desestanco del tabaco se 
aplazara por exigirlo asi las atenciones de ese 
Tesoro público, aun hallándose tan apurado 
como en la actualidad se encuentra. Esta 
lendencia no puede creer, ni lo cree nadie, que 
la Metrópoli sacrifique á ■na utilidad tan 
queña el porvenir de las Islas Filipinas, ni que 
prolongue por esta causa la durísima situación 
de los habitantes de estas Colecciones de taba 
eos reducidos á condiciones aun mas crueles 
que las del esclavo en Cuba, pues mientras este 
se halla perfectamente mantenido y cuidado en 
sus enfermedades, siquiera sea por cálculos egoís
tas de sus dueños, los habitantes de Cagayan 
V la Isabela, que una vez decretado el fleses- 
tanco, serán tal vez los mas ricos y fe ices del 
Archipiélago, se hallan privados de sembrar sus 
tierras de los frutos indispensables para su sub
sistencia, por tenerlas que dedicar lorzosaniente 
al cultivo de una cosecha que el Estado les com 
ora al precio que tiene á bien fijar, y que paga 
cuando la situación del Tesoro, siempre dilicll 
Y ano-ustiosa, lo consiente, circunstancia terrible 
oara%l que no teniendo otros medios de sub
venir á sus necesidades mas apremiantes, se ve 
en el caso de enajenar con grandísimas pérdi
das los créditos que posee contra el (jue le com
pró y no paga el fruto de su trabajo, aun ex
timado como bien le pareció.

{La continuación en el núm. próximo.}

Poco á poco se divisó en el lejano horizonte 
una pequeña faja oscura, que pronto debia 
desaparecer de nuevo. /Vllí estaba Tanger.

Eu aquellos diaS, hubo de llamar mucho mi 
atención, lo que se llama vulgarmente la 
landra poringaesa, peí á quienes los marinos 
aplican un nombre al^o obsceno. Este pez que 
nada por la superficie del agua, ostenta una 
aleta ó vela sobrepuesta, (pie le sirve de im
pulso; asemejándose mucho á una pequeña em
barcación; cuando se la contempla á larga dis
tancia. ir- I

También observé entonces con delicia, la 
primera falange de Toninas, grandes peces que 
saltaban fuera del agua y se zambullían alter
nativamente, con movimientos graciosos que re
creaban el ánimo contristado del pasagero. Las 
Tollinas, frecuentemente se acercan a los bu— 
(pies V les acompañan largas distancias, entre
teniendo con SU.S cabriolas á la tripulación que 
se regocija con su presencia. La dimension de 
la Tonina, varia entré uno y dos metros de 
longitud.

Entonces fué cuando O. Primo, entabló con 
el capitán, el siguiente diálogo.

—Dígame V. capitán, cuanto tardaremos eu 
llegar á Mand®?
. —Eso depende de quien lo sabe mejor que yo.

_ Pero, poco mas ó menos....
__Puede ser que tardemos 3 meses, 5, 9, ó

In-

pe

no llegar nunca.
_ Y.y! que horrible serla eso!
__Pero no el primer caso.
—Y digame V., la fragata es buena, segura?
—De todo hay. , _ _
—Cuando hice mi primer viage a Espana, era 

yo muy pequeñuelo, y casi nada recuerdo de 
él- asi es que V. dispensará mis preguntas. Vo 

tengu miedo nunca, pero temo cualquier des- 
gracia y sus funestas consecuencias.

casi nada recuerdo de
él; asi es

A.SÍ era mi papa. 
_ Ya se conoce.
—Pues....El capitán acudió presuroso á la toldilla donde 

tenía su camarote, no sin antes dirigirnos una 
sonrisa, y dejando al buen D. Primo suspenso
en sus interrogaciones.

La manía de todos los que viajan por el mar, 
es ser amisos .leí capilan^y .llrig.ile muchas 
"eguntas, sx-,nejantesíi las .le D. l-.nno, y esto 
generalmente pro.luce el electo eontraoo de lo 
line se desea. .‘ Los .narluos son y han st.lo siempre ene
migos (le los impertinentes.□

Canarias.

PASEOS POR EL MUNDO.

PRIMERA PARTE.

boceto de un viaje.
Continuación.)

Aumiue en los buques de vela no desapa- 
rece nunca del todo, el malestar del pasajero.

I.

El dia 7 de Abril, llegamos de nocho á las 
Islas Canarias, por lo que al amanecer del si
guiente solo descubríamos ante nosotros aúnas 
dos millas de distancia, la ciudad de ban la Cmz 
de Tenerife y algunas costas.

El hermoso archipiélago de estas Islas se com
pone de trece, de las cuales son las mas no- 
lables, TeweriA con su celebre l ico de lev de, 
monte-volcan, que compite con los mas; eleva
dos del mundo. La Qran Chinana, nsueua, pin
toresca y famosamente lerlil, en cuja capital 
Palm.. Li.le Obispo » la Rcal_ Au.be,.c.a. 
Langarote, la mas cercana a España cuya ca
pital es Arrécife. Tuerterentara, notable por sus 
uumerosas reses vacunas. Correa, donde se de
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tuvo para componer sus Naves, el inmortal Cris
tóbal-Colon, año de 1492. Hierro^ por la que 
las naciones de Europa hicieron pasar mucho 
tiempo, el primer meridiano Palma en la 
que el año 1558 se abrió un volcan, formando 
una nueva y elevada montaña. Las demás Is
las son pequeñrs y casi del todo inhabitadas.

La vegetación de estas Islas es magnífica y 
ofrece una variedad de productos sin igual y 
esto unido à su clima cálido y saludable, hubo sin 
duda de ser causa para que los antiguos aten
diendo á todas sus favorables condiciones, las 
llamaran Islas a/oriunadas.

Suponían también, que en ellas se encontra
ban los Campos-Eliseos ó Paraíso de los gentiles.

En las Canarias, se produce con abundancia 
el niame^ los plátanos, dátiles, caña de azúcar 
escelentes vinos etc. etc. y la población total, 
es de cerca de 200.000 almas.

IL

Algo mas tarde se disipó la meblina, y nos 
encontramos con un panorama vielicioso, de mon
tes y fertiles campiñas, por las que revoloteaban 
sin duda esos lindos-pajarillos que dán nombre 
al Archipiélago sirviéndole de remate y desco
llando magestuoso, el Pico, que próximo de su 
cuspide se hallaba envuelto por algunas ligeras 
nubes, que le daban el aspecto de un gigante 
con bufanda.

Aunque solo debíamos detenernos poeas ho
ras, el capitán tuvo la amabilidad de conceder
nos permiso á Eduardo, al Capellán v á mí, para 
que acompañáramos al Segundo á tierra y re
regresáramos con él.

La monotonia del viage, tuvo una interrup
ción verdaderamente agradable.

Por desgracia tales emociones, debían esca
sear en lo sucesivo.

Antes de descender al bote que nos espe
raba, recibí muchas cartas de los Artilleros, es
critas á vuela pluma.

Un segundo adios á la novia, á la madre y 
á la patria.

¡Algunas, las sentí mojadas con preciosas lá
grimas!

ni.

Desembarcamos en Santa Cruz, y dejando 
al Segundo en la Capitanía del Puerto, nos apre
suramos á recorrer la población.

Desde los primeros momentos, la animación 
y vida que se notaba por todas partes, nos po
nían de manifiesto que Santa Cruz tenia mayor 
importancia que la que generalmente se le atri
buye. La concurrencia de estrangeros es grande 
y su comercio rico. La policía y aspecto de las 
calles dá una buena idea de su Administración 
¡ocal.

El teatro que pudimos ver, aunque algo redu
cido, se halla muy bien decorado, y forma una 
herradura airosa y,elegante. Los Templos son 
bastante notables y ricos, distinguiéndose Nues
tra Señora de la Concepcion, formada por cinco 
elevadas naves y en uno de cuyos altares vimos 
banderas inglesas conquistadas gloriosamente á 
las tropas del Almirante Nelson, cuando en el 
bloqueo de julio de 1797, trataron de asaltar 
la ciudad; cuyos habitantes los rechazaron con 
heróico valor, quedando el indicado Almirante 
herido en aquella célebre jornada.

Los Canarios nos dieron durante nuestra peque
ña estancia verídicas pruebas de su carácter afa
ble y cortés, asi como de su cultura é instrucción.

La mayor parte de la.s mugeres ostentaban 
rostros bonitos y hablaban con un acento se- 
mi-andaluz y cubano, verdaderamente gracioso

Comprendimos que aquella población tenía 
mucho que admirar, lo que no nos era posible 
por falta de tiempo, y sintiendo por mi parte 
no poder visitar los pintorescos alrededores 
y sobretodo, hacer una escursion á la cumbre 
del Pico, ya verificada por muchos viagères 
que la describen con datos muy enriosos

Regresamos al Puerto, donde ya nos espe
raba el Segundo, y á las tres de la tai de, aban
donaba la Franca ta las aguas de Canarias, lle
vando en nuestro corazón un rápido, pero gra
tísimo recuerdo. 

Pl Atláíltico.
1.

Empezamos desde entonces à surcar las olas 
del Oceano, en toda su plenitud é imponente 
magostad.

Habíamos penetrado en el mar llamado vul
garmente Golfo de las Damas, por ser sus aguas 
tranquilas.

Debíamos remontar á gran distancia, las Is
las del Cabo-Verde, sítuada.s dentro de los Tró
picos.

A nuestra izquierda, 600 millas lejos, nos 
imaginábamos las costas de los Manrintanos y 
la Senegambia; v mas allá el inmenso desíe.ito 
de Sahara, el Nilo y sus ignoradas fuentes, ob
jeto de tantos estudios para la Ciencia,

Acaso Livingstone ejecutaba en aquellos ins
tantes alguna de sus' asombrosas y temerarias 
investigaciones, que debían costarle la vida, no 
sin gloría para su nombre, ni fruto para sus 
succesores.

Eduardo y yó, tendiendo nuestra mezquina 
mirada en dirección de aquel gran continente, 
le enviamos un saludo del alma, á través de 
las ondas interminables.

Para distraer algún tanto la monotonía que 
remaba á bordo, Qrtiz me propuso nos impu
siéramos un buen método de vida, que encer- 
race al mismo tiempo algunas obligaciones.

Acepté idea tan provechosa con el ma- 
gusto, é inmediatamente estendimos por 

escrito el progroma. que salvo circunstancias im
previstas, temporales etc. dibia reducirse á lo 
siguiente.

Levantarnos muy temprano para presenciar 
desde la toldílla, el baldeo ó limpieza del barco, 
operación animada que se verifica en todas las 
embarcaciones antes de la salida del Sol, á 
favor del crepusculo matutino, tomando nues
tro desayuno de mal café v peor galleta, so
bre uno de los bancos de la cubierta.

Despues, á la sombra del palo Trinquete, que 
nos la proporcionaba grata, estudiaríamos las 
ecciones que respectivamente debíamos tomar

nos el uno al otro El debía sér profesor de 
Náutica, yó de ingles. Ignoro si por serme aquel 
estudio algo penoso, hacia un discípulo bastante 
torpe, ínterin que él me enorgullecía en mi ca
lidad de Maestro con su disposición y constan
cia. Cuando llegamos á Manila, hablaba y es
cribía el idioma de tSÁa^speare^ con bastante 
regularidad. Cuatro meses de estudio, habían 
sido suficientes para su clara inteligencia.

A las 10 que comenzaban á sentirse los efec
tos calurosos del solóle los trópicos, bajába
mos á la Cámara, y tomábamos notas del viage 
Ó escribíamos largas cartas para España. A las 
suyas les daba mayor estension el sentimiento 
principal que embargaba su espíritu. El amor; 
esa quimera tan positiva, alimento principal de 
todos los ensueños del hombre, y necesidad su
blime del alma; destello divino, que le engran
dece y le coloca casi en contacto con los an
geles del cíelo, cuando se forma y se desar
rolla, sobre el pedestal de la virtud. ¡Amor! 
Por ti crece en el lodo, contento el dH ynsano, 
esclama Manuel del Palacio en una de sus 
inspiraciones poéticas, tan aprecisdas en el mundo 
de las letras.

Seguidamente se almorzaba, operación que 
como todas las semejantes á bordo, era solo 
una especie de tormento para el estómago.

Se nos había ofrecido mucho en este im
portante ramo y á los pocos dias ya nuestra 
existencia peligraba. Un observador curioso, hu
biera notado ó sorprendido entre los pasajeros, 
algunas miradas siniestras; misterio horrible’ 
cuya revelación pone los cabellos de punta. 
Es el único caso en que á los calvos les sale 
alguno que otro pelo.

La cantidad, carecia de volumen.
La calidad, de calificación.
Mi primo Eduardo, ¿quien no conoce á mí 

primo Eduardo?, hubiera repetido la frase que 
■ton frecuencia dirigía á su asistente. /iSoéeráia 
entrada!, tostadito, fritilo, ^uemadito, y......  
Pero también es cierto que un Jefe, que tuve 
allá en mis buenos tiempos, esclamaba de con
tinuo, Pstos militares jóvenes del dia, no bas
can mas ^7ie yollerias', y váyase lo uno por 
lo otro.

Despues del almuerzo, la siesta, que ningún

español perdona, lo mismo en Madrid, que en 
el Japon.

duerme, no se siente ni siquiera 
el hambre.

El resto de la tarde debíamos dedicarla á 
nuestros apreciables combarcanos y recrear un 
poco el ánimo, con las puerilidades de D. Primo, 
y entretenidas sandeces de D. Amadeo.

Donde no reina el chiste entretienen los ton
tos ¿quien sabe si yó estaré entreteniendo á mis 
lectores?

Si asi fuese, no lo digan '^ds. y si lo dicen 
que yó no lo sepa, y sí lo sé, que no me im
porte.

De todos modos existia una ventaja algo nota
ble, y era que si, por cualquier circunstancia 
imprevista, encallaba la fragata y nos veíamos 
abandonados en alguna Isla, semejante á la 
teriosa de lulio Verne, nuestra vida ordinaria 
cambiaría muy poco, y quien sabe, si aun sal
dríamos ventajosos.

Conversaciones, comentarios, risas y pregun
tas, debían terminar con el toque engañador de 
la campana, cuando nos llamaba á comer.

Despues, el tresillo, dominó, tertulia ó ve
lada, sin un mal piano que pudiera darle al^un 
colorido.

Mas tarde, otro sorbo de café de Pinto ó Té 
de la Alcarria; y por último, la cama, el re
poso inquisitorial a que queda el cuGrpo su- 
geto durante las horas de la noche.

Con ligeras alteraciones, el programa fué ri
gorosamente respetado y cumpUdo, palabras cuyo 
valor conocemos todos los hijos de Marte.

* . El Pitotas.
{Se continiiardj

ALBORADA MONORRÍTMICA.

Despierta, Rosa, 
sol de la aldea: 
despierta, hermosa, 
qtie ya alborea. 

Sal, del sol mariposa, 
que el sol te vea: 

sal, que sin tí no hay cosa 
que de ver sea,

1.
Si al sol no alumbras con los dos soles 

con que radiante tu faz llamea, 
parecen pardos sus tornasoles, 
turbias neblinas sus arreboles 
y la campiña marchita y fea.
Si á ver al dia tu no te asomas 
cuando el Oriente la alba platea, 
ni con la escarcha brillan las lomas, 
ni á los aguages van las palomas, 
ni se alza brisa, ni el bosque ondea. 
Abre del sol enfrente, Rosa galana, 

las puertos del Oriente de tu ventana. 
Abre al sol sus cristales, que el sol te vea: 
sal, que si tu no sales todo negrea. 
Saca ante la cortina de tu perSana 
tu cara peregrina, risueña y sana: 
sal, y haz huir de celos cuando te vea 
al sol que de los cielos se enseñorea; 
y que cuando él albores de á la mañana, 
ya se los dé mayores tu luz temprana.

Despierta, Rosa, 
que el sol te vea: 

sal, que sin tí no hay cosa 
que de ver sea.

IL
Si con tus ojos tú no dás brillo 

al sol del alba cuando clarea, 
su aroma al áura no dá el tomillo, 
sus miradores no abre el castillo, 
ni una avecilla revolotea; 
y como aun noche cree que es el grillo, 
bajo el rocío que no se orea 
canta; y ni al autro vuelve el cuchillo, 
ni entre el undoso trigo amarillo 
la esbelta garza se gallardea.
Si tú no te despiertas, la vida falta; 

la corza en las desiertas breñas no salta: 
la hormiga al hormiguero miés no acarrea, 
y la abeja el romero no paladea.

f f
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Si tú no te despiertas, todo está inerme: : 
las plantas yacen yertas, el rio duerme; '
la mar no se adelanta con la marea, ।
nada rumor levanta ni se menea. '
Despierta y que despierte todo contigo: |
sal, y que salga á verte todo conmigo. i 

’’ Despierta, Rosa, i
sol de la aldea;

sal, que sin tí no hay cosa i 
que de ver sea. ,

III.
¿Temes acaso que te se iguale 

nada en los mundos que el sol pasea? 
Sal, que él tan solo por verte sale, 
y nana vale lo que en ti vale 
de cuanto alumbra la luz febea. 
La rosa es siempre la favorita 
del sol, y tú eres—¡tal Dios te crea! 
de las inugeres la más bonita, 
y de las flores la que inmarchita 
iamás se agosta ni amarillea.

■ Qué en el mundo que hechizas te se compara? 
Las perlas son pajizas junto á tu cara.
Si del cielo en la haz ancha te se aparea 
la luna es una mancha que el cielo afea. 
Tus ojos son del suelo viva almenara; 
tus párpados del cielo son la mampara. 
La tierra, que te aguarda, se aja y úaqiiea, 
viendo que en salir'tarda la que desea. 
Despierta, sal y enseña tu linda cara: 
Dios sin tí nos desdeña y el sol se para.

Despierta, Rosa, 
que ya alborea; 

sal, que sin tí no hay cosa 
que'mi alma vea.

IV.
Sal, one ya es hora: 

detrás ciel monte 
ya el horizonte 
se colorea.
Ya desampara 
fugaz la aurora 
las altas crestas 
de las enhiestas 
montañas, puestas 
trás de las cuestas 
que el sol colora 
con luz ya clara, 
luz tembladora 
que aún titubea 
y áun nada dora;

más precursora 
de la preclara 
luz gigantea 
de su fecundádora 
perenne tea. ' y •’ d 
Ya resplandece 
del monte en torno, d 
í'On luz que crecé 
('liai la de uu horno.., yq 
que se .enrojece: 
ya el sol parece __ 
como un topacio 
cuyo contornó, 
que fulguren, • t 

*’aún palidece ' '
V aún se extreraece 
íajo un extenso 
penacho inmenso 
de vapor denso 
que ante él se mece. 

Ya la caliginosa, bruma se ampara 
de la floresta hojosa, de sombra avara. 
Ya el sol la niebla vence que le rodea. 
¡Rosa!... que se avergüence cuando te vea. 
Sal que él con tus hechizos mal se compara: 
si él de rayos, de rizos se orla tu cara. 
¡Sal Rosa de mis ojos, y al sol bravea! 
Ya los celajes rojos rasga y flamea.

Ya la nube separa 
que ante él ondea: 

ya salta:.... ya se aclara... 
ya centellea...

¡No es el sol!—Es tu cara. 
¡Bendita sea!

DESPEDIDA.
Dios hizo, Rosa, 

tu faz graciosa 
' tan luminosa, 

que la luz clara 
del sol es fea 
junto á tu cara: 
mas yo no quiero 
que nadie crea 
que te prefiero 
por tu hermosyira 
de criatura.
La primorosa 
modeladura 
de tu figura 
no tiene pero: 
mas oye, Rosa: 
lo que en tí adoro

es tu alma pura 
de fé venero, 
que es un tesoro 
mejor que el oro 
del mundo entero. 

Bella cual tú no es, Rosa, 
la luz febea:

mas tu alma es más hermosa. 
¡Bendita sea!

José Zorrilla.

AJEDREZ.

PROBLEMA NL'M. 41.
NEGRAS.

blancas

Juegan y dan male en tres jugadas.

SOLUCION DEL PROBLEMA NUM. 40

BLANCAS.

1 .’ T. 5.’ T. R.*’
2 .’ C. 4.’ T. R.e
3 .’ D. ó C. mate

NEGRAS.

1 .’ P. toma T.
2 .’ Cualesquiera.

VARIANTE.
1/......................................... X P- 4.’ C. R.e
2 .* T. toma P. R.e juega.
3 .* A. ó C. mate.

SECCION DE ANUNCIOS.
biblioteca ilustrada

DK LAS 

familias.
Agotada la edición que se había recibido, 

hace poco lienqio, esperamos nuevniiu-ule re
mesa de esta iuleresaute, moral e mslrucliAa 
Biblioteca qn^ contiene las novelas sigpieutes:

U7i(i de^-ffraci(i á tiempo, por Emelma Ray- 
mond. —I’wy sobrina,yov la imsma autora.— 
Mi Tecina J^osa, por dicha El secreto
de mi abuela, por E. Marcel.-^ é Craz, 
por el mismo autor.— Ihld huérfana, ['Oi '‘"’A 
lina Raymond.-^z Último amor, por E. 
Enault. — Floranpel, por A. Craren. Eos co
razones fuert^’S, por dicha aulot.i.

La colección consta de seis volúmenes en 
folio ú dos columnas y magnílicos grabados en 
el leXiO. r o '

Su costo en Manila es de pfs. 3 en rus 
tica la colección completa.

Imprenta de El ORIENTE, Magallanes n. 32.

• DESCONFIAR DE_LAS_FALS1FICACIONES • 
• Lets Verd.a.d.©ras y Legitimas 

: o\LDOR>qs :
A NC

• APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS • 
A Por su Pureza e Inalterabilidad ©
•CURAN las escrófulas, la pobreza de la sangre, la anemia,© 
A AYUDAN a la formación de las jovenes, © 
Q fortifican las constituciones débiles o debilitadas, etc.

© Exigir nuestra firma Recompensa Nacional de 16,600 ir.
Granile Medalla de ORO i I. liroche 

11 Medalla en la Eiposicioo de París 1875 ft.
V adjunta puesta al pié de 
® un rotulo verde. e

M MAS XI MENOS,
POR

Pertenece á la Bdioleca ¡lustrada de la Fa
milia, edición menor; un tomo en enalto con a 
minas: se han recibido pocos ejemplaies. 
venden á 4 rs. lomo en la Imprenta de LL 
Oriente, Magallanes núm. 32.

Pharmacien, r.Bonaparte,10,Paris S»•©••©•©••©•••©•©•©O®®»
ELIXIR

Conteniendo todos los principios de las 3 quinas.

cuya ttXíXSnM

estomago, fiebres antiguas, etc. i

«So FERRUGINOSO combina- 
So Udguj
contra el empobrecimiento de la sangre, 
anemia, consecuencias del parto, etc.

I Paris, 88, rae Drouot, yI yorinaolas dol Mundo.
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EL ORJENTE,
REVISTA QUINCENAL ILUSTRADA,

KN COMBINACION CON

LA REVISTA DE FILIPINAS.
PERIÓDICO DE ClENCIlí, I.ITER^TIRK, ARTE?, COMERCIO, INDI STRIV E.C.

lüiTCÍor: D. Ai.lnii¡» Vnzjicz .UihiJi.

El Oriente se publica en M.iui'a Jos 
veces al mes conteniendo cada número 
doce páginas de lectura y tres gra
bados litográficos.

La Revista de Filipinas también sale 
á luz alternando coc dicha publicación, 
dos veces al mes: contiene cada número 
uno ó dos pliegos del Diccionario de la Ad
ministración y de la vida práctica en Filipinas, 
un pliego de historias y documentos im
portantes del país, y otro de artículos de 
costumbres, viajes etc. referentes al Ar
chipiélago.

La aceptación que ambas publicacio
nes han alcanzado en el tiempo que 
llevan de vida, hacen creer á los ac
tuales editores propietarios de ellas que 
el públieo les seguirá favoreciendo como 
hasta aquí.

Los mencionados Editores dedican toda 
su atención à ir mejorando con arre
glo á los favores que les vayan dis
pensando los suscritores, las condicio
nes materiales y literarias de dichas 
dos publicaciones.

PRECIOS DE SUSCRICION.

En Alanila, ambos periódicos, llevados 
á domicilio, un peso al mes, pago ade
lantado.—En provincias 6-6 rs. por 
semestre, también pago adelantado.— 
En España y extranjero 8 y 10 res
pectivamente, por semestre.—Idem idem 
numeros sueltos cuatro reales uno.

El pago de las suscriciones de pro
vincias puede haceTse en sellos de cor
reos dirigidos á los Editores, así como 
la correspondencia y toda clase de re
clamaciones: Administración de El 
Oriente y de la Revista, calle de Ma
gallanes núm. 32. 1

NOTAS IMPORTANTES.

Los suscritores á la Revista de Filipi
nas que deseen colecciones encuader
nadas de El Oriente, pagarán á razon 
de 8 pesos tomo de doce meses: para el 
resto del público 14. A provincias se 
remitirán libres de porte.

Lqs'’Señores suscritores á..El Orwnt^ 
queMeSeen adquirir la parte pubiicadá* 
¿qÍ Diccionariú'^ de la ^Adrftinistrar'ipn y dç 
la vida prádica en Filipinas ^VL\)hc‘áAo pd^ 
la Revista, podrán adqhiriríó A- ^a^n 
de medio real pliego de ó’dtío' 
cuyo 'importe total no’ escedem'^e 
14 pesos. ■ .cbcl .□

Las historias de Filipinas de 
y Comym publicadas coh^grAh7é^Ifÿ'''por 
la Revista, podrán adquirirlas’ 'líam'híéñ' 
dichos suscfifórés por üh pfeeip prildicd?!^

* ’ / jA ' rí.Ín z fj *•> itf.t'- Xí I.

Preysler y Jimenez, Editores,

ÍELOUTItiB POLVO DE TOCADOR
ESPECIAL PREPARADO AL BISMUTH

CH. FAY ADHERENTE É INVISIBLE
Reemplasando con ventaja los Polvos de 

9| Cálle de Ifl Paz, Arroz y los Aceites.

g Una ligera aplicación basta para 
dará, la piel la suavidad y frescura 
de la juventud.
S fr. la caja completa con borla.

Dapócito e» las principales farmacias 
y perfomerias del mundo.

ESURlECIMiEXTO TH'OuR.lFICO MI primer año de matrimonio, por Angele 
Grassi —Edición ilustrada, cuatro reales.

Procesos célebres.—Los publicados hasta ahora 
son catorce.—Véndese la colección á pfs. 3 en 
rústica y pis. 4 encuadernados.

DE

ElL oriente:, 
Manila.—Magallanes, 32.

Se hacen toda clase de impresiones 
con prontitud y esmero.

y mederiios caractères re-

Sos ehcárvrós para esquelas mortuo- 
ria^ y cualquierji oíros .de urgente pu- 
bli|¿ciog, s^ián ^dniitfdos á* todas lio- 
ras'idel ’..y ble la’ noche.

^e íídi^en encargos de impresiones 
par^' p^o\7uc¡^s^ francos de porte, di
rectamente c6n los editore.s ó por medio 
de ^loá''^'co’iyébpb úsales Je Ta Revisla de 
Filipinas y : El Oriente.

G-fan rebaja en las impresiones á los 
habilitados' de las dependencias del Es
tado y Regimiemtos q le nos liagan di_ 
rectamente sus encargos

Preysler y Jimenez, Editores

IMPPRENTA DE EL 0RIEN7E,
Magallanes, ,“2—Manila.

Margarita.—INovcla original de dona María 
del Pilar Sinués de Marco, 4/ edición ilus
trada, un peso'

Mi mas ni menos, por 11. Roux-Fcrrand.— 
Edición ilustrada: cuatro reales.

MI Último amor, por E. Enaul y La ca
nastilla (le loda, por E. Marcel. — KdiciQii ilus
trada: cuatro reales.

VIOLET
PERFUMISTA PRIVILEGIADO DE PARIS 

Inventor del
JABON REAL DE THRIDACE

Y DE LA

VERDADERA CREMA POMPADOUR
I Recomienda sus dos nuevas creaciones ; 
i LAS BRISAS DE VIOLETAS DE SAN REMO
; y la CHAMPAKA (Royal ParJ'um] 
i Para los guantes, blondas y pañuelos.

CAt.EMtAItlt» OnUM
PARA 1S7S.

Se admiten anuncios para el Calen
dario Oficial del año próximo, en la 
Imprenta de El Oriente, Magallanes nú
mero 32, á psf. 8 cada plana. Tirada 
20,000 ejemplares. Se reparten en to
das la.s islas.

liisp. ile
MDgallaiic.c, 32.
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